
o e > s E L T R I O N F O D E L A J U S T I C I A . 5 
S s s 

C O : 1 8 3 0 , 



JL1299 
.Q8 

Q8 < 
1336 



J 

-i 

q i EIlÉTAIU) LIEHE, 
O SEA 

•v"VVv*vV>¡j\.V"*..-> vrxA.vw w v v ' '-*. v w v i . "v- •*. 

E N L O S P L A U S I B L E S A C O N T E C I M I E N T O S P O L I T I C O S 

I ) E L A C A P I T A L D E E S T E E S T A D O , E N L O S D I A S 2 2 

Y 2 3 D E D I C I E M B R E D E 1 8 2 9 , 
.'i ' .M'I ,( i'-. ÍVI •u*iJ>V'",<l4 .í*^ " ^ v ^ S X Í f l 

Impreso por disposición del Ayun-
tamiento de la misma capital. 

M E X I C O . 
—Q©©— 

JMPRENTA D E C A L V A S A CARGO D E MARIANO ARÉVALO, 

GALLE D E CADENA N.° 2 . 



J • 
, ¿ 3 ^ 

¿2n donde quiera que se ha introducido la tiranía, su du-
ración ha estado en proporcion del mayor ó menor cui-
dado que ha puesto en disf razarse. Pero es absolutamen-
te necesario que un gobierno tan monstruoso, acabe tar-
de ó temprano, porque el odio y el desprecio que inspira 
debe, tarde ó temprano, vengar la magestad de los pue-
blos ultrajados. 
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SEÑOR. 

Siempre solícito este ilyvm.tamiento poi* con-
servar aquel caracteY de modeYacion que es tan 
pYopio de las autoi'idades constituidas, como ga-
Yante seguro de la verdad "H de la justicia, cui-
dó escYupulosameute de acYeditaiAo eu los gYa-
•ves cuanto plausibles acontecimientos de los días 
22 23 de diciemln*e último. 

"Por ello no solamente disintió del aYt. 2.° 
del plan en que los pYouunciados de esta capi-
tal pedian la cesación inmediata de los pode-
Yes "Legislativo ^ "Ejecutivo del "Estado, \ Va 
Yeposicion de los que funcionaban el \ de di-
ciembre de sino que aun en la iniciativa 
en que conforme á la le^j fundamental pidió á 
la legislatui-a se declaYase convocante, prescin-
dió de entrar en el odioso examen de los vi-
cios de las elecciones, ^ de los abusos de auto-
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ridad, limitándose á esponer la voluntad bien es-
presada de los pueblos, que negándose va abier-
tamente ó. reconocer á aquellos Supremos Mo-
deres, los constituían en una verdadera imposi-
bilidad de llenar e\ objeto de sa institución, que 
no es otro que e\ de bacer e\ bien pubiieo-, pues 
nada es mas cierto, que si absolutamente liablan-
do se puede ser Ameno, sin opinion ó concepto, 
de ninguna manera se puede ser útil. 

También cuidó e\ juntamiento de contri-
buir con esta moderación á calmar \a eferves-
cencia de los ánimos, altamente indignados con-
tra los mandatarios de que se trata-, aunque 
es verdad que nombró una comision de su se-
no para la formación de nn manifiesto justifíca-
t e o de los procedimientos de este cuerpo, no era 
por cierto para reprocliar á aquellos sus estra-
vios, ni porque fuera necesario con respecto á 
los liabitautes del Astado, á quienes por el con-
trario era preciso templar, sino para poner á los 
demás "Estados ^ á ios Supremos Yoderes de 
la república en situación de juzgar con conoci-
miento de causa. 

"En consecuencia el manifiesto debia partir 
de la iudicada base*, mas cnando la comision se 
ocupaba en formarlo, tuvo noticia el juntamien-
to de la preposición lieeb.a en la cámara de re^ 

ra 
"presentantes, pidiendo se anulase el decreto de 
23 de diciembre, en que ésta legislatura se de-
claró convocante. "Entonces la cuestión debió va-
riar de aspecto*, ^ el Ínteres del "Estado ^ el 
propio lionor del juntamiento lo obligaron á 
nsar del derecho de petición, suplicando á esa 
augusta cámara se dignase oirlo para la discu-
siou de este asunto. Entonces cre^ó indispensa-
ble otra clase de defensa, que va no lo dejaba 
prescindir, como antes, de aquel odioso exámen, 
en que no fueran bastantes á empeñarlo, ni el 
manifiesto publicado por el ex-gobernador, ni la 
alocncion que suscribieron algunos de los ex.-di-
putados, en cuvos documentos, pretendiendo apo-
yarse en ciertos artícuios mal entendidos de la 
•constitución general, ^ déla particular del As-
tado, ^ en la violencia que no padecieron, pro-
testaron la nulidad del decreto de 23 de diciem-
bre, afirmando que no debia ser obedecido-, sin 
advertir que por el mismo beclio de publicar 3 
circular estas especies, sin que por eilas fueran 
molestados de nadie, probaban la libertad de cu-
^a privación se quejan en los mismos papeles, 
por nna contradicción manifiesta. 

E n tal estado de cosas, nno de los ciuda-
danos á quienes el juntamiento convocó al me-
morable acuerdo de 2 3 de diciembre para que. 
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espusiera su dictamen, le dedicó un escrito coi\ 
e\ objeto de justificar e\ voto que emitió en aque-
\\a ocasion, acreditar su fiel correspondencia 
á l a confianza de\ Cabildo, \ éste despues de ba-
lerío oido detenidamente resolvió- que sin exo-
nerar á su coniision del trabajo que le tiene en-
comendado, p con el que todavía no da cuenta, se 
adopte el citado escrito como una juiciosa ^ verí-
dica apología ele los procedimientos de este Apun-
tamiento, que se imprimirá p circulará por toda la 
nación, elevándose desde luego respetuosamen-
te á esas augustas cámaras, para la debida ilus-
tración del interesante negocio sobre que se versa. 

Con efecto, Señor, ella instruye de que la 
conducta del juntamiento ba sido legal, franca 
\ llena de moderación; que consultó al acierto 
reuniendo en su seno á Vos ciudadanos mas dis-
tinguido* poi* sus Anees N por los importantes em-
pleos que Vían obtenido dentro p fuera del Astado*, 
que disintió del plan de los pronunciados, en lo. 
que entendió se desviaba de la lep (haciendo á, 
estos la justicia de su dócil deferencia á las ra-
zones del CabiVdo)-. que solicitó ^ obtuvo la reno-
vación de Vos supremos poderes Legislativ o p Eje-
cutivo del Astado, no por otro medio que por el 
de una respetuosa iniciativa, para cu\a emisión lo 
facúltala constitución*, que las elecciones de estos 

poderes fueron nulas de derecho-, que el ejercicio 
de ellos fue de tal manera abusivo, ^ vejatorio del 
pueblo, que produjo justamente la disolviciou del 
pacto social-, que el último convencimiento de es-
tas verdades, fue el que obligó á aquellos funcio-
narios á dimitir espontáneamente sus empleos, p 
no la violencia que alegaron posteriormente-, sien-
do de añadir que el congreso nada dijo en su de-
creto que indicara esa coaccion, ""j que en conse-
cuencia la protesta que de eVla bi-zo el gobernador 
al publicarlo, solo puede recaer contra eV mismo 
congreso, ^ de ningún modo contra los prommeia-
dos ni el juntamiento-, p en fin que Va iniciativa 
de éste cuenta en su favor con tal número de vo-
tos, que pueden llamarse mor alíñente el Astado-, á 
lo que también debe agregarse que bov es física 
esta integridad, por el pronunciamiento deV distri-
to de ¿ImcaVco, que ritualmente se acompaña 
por las nuevas elecciones de diputados, goberna-
dor p vicegobernador, p tres individuos de la jun-
ta consultiva, verificadas pa en todos los distritos, 
sin la menor contradicción. 

& la esposicion de tales beclios añade esta 
apología la solucion de todas las cuestiones que 
puede ofrecer este asunto-, dejando suficientemen-
te probado el derecho imprescriptiVAe del pue-
blo para substraerse de la obediencia de sus go-



beruantes-.la justicia COTA que se usó de este Aere* 
c\vo en CLuerétaro*. que en e\\o no se infringió \a 
constitución federal-, que la legislatura pudo decla-
rarse convocante, v por último e\ derecho incon-
cuso de\ "Estado para decidir esclusiv ámente so-
bre este negocio, como propio peculiar de su ad-
ministración interior, eu\a que es Vibre, indepen-
diente v; soberano. 

•lQl,w6 mas! Señor, esta apología todavía no 
contiene todo \o que pudiera decir e\ juntamien-
to-. é\ podria reflexionar sobre ios hechos referi-
dos, v patentizar sus tristes consecuencias-, podria 
añadir otros nuevos, esforzar mas la soluciou que 
se da á las cuestiones propuestas-, pero cabalmente 
ba adoptado aquella defensa por la moderación 
que la caracteriza, como tan conforme á los sen-
timientos de este cuerpo. "El conoce ademas que 
por lo tocante al "Estado es inútil: sabe respetar 
la desgracia aun en los que la bau provocado, 
ni bubiera dicbo tanto á no habérsele puesto en 
la dura necesidad de defender su liouor, ^ so-
bre todo el Ínteres público-, ni culpa á los funcio-
narios cesantes de esta agresión, ^ si únicamen-
te al protervo cuanto conocido móvil de todas las 
desgracias del "Estado. 

En tal virtud, aquí dará el juntamiento 
por concluida su defensa, si no se le obliga á dea-

correr enteramente el velo, que sin necesidad de 
descender á casos particulares, cuvja revelación 
es en estremo repugnante para el juntamiento, 
bailará patente la alta penetración política de 
esas augustas cámaras en estas pocas palabras 
de un autor moderno. 

„Tío es difícil preveer cómo debe acabar el 
régimen fraudulento de que hablamos-, es nece-

sar io que termine, ó en la destrucción radical de 
„las garantías, ó en agitaciones que ordinaria-
mente uó las dan. "Lo que debe admirar es, que 
„pueda establecerse semejante gobierno, ^ que un 
„pueblo bastante ilustrado para reclamar los de-
rechos individuales, ^ bastante fuerte para ob-
tener sean reconocidos, lleve la irreflexión ^ 
„negligencia hasta sufrir que se reduzcan á ilu-
siones pueriles. Yero ^quién no conoce el im-
perio que las palabras, las fórmulas ^ las apa-
riencias ojercen siempre al principio! Artículos 
„constitucionales en que están proclamados estos 
„derechos, cuerpos instituidos para defenderlos, 
„un Senado, un Tribunado, Diputados, "Electores, 
„Jurados, Jueces llamados inamovibles, el apara-
do en fin de un sistema representativo, se pre-
senta á la vista de todos, tranquiliza los espí-
ri tus, ^ desacredita las primeras alarmas de un 
corto número de ciudadanos, que no ha podido 
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"VIII 
„seducir. T£í espado de tiempo que necesita la 
„opúúon pública para formarse, se emplea en des-
arrollar todos los medios de usurpación de 
„impostura, en corromper á los hombres encar-
dados de las funciones públicas, en privar á ios 
„otros de toda influencia, en establecer en las di-
ferentes clases de la sociedad los hábitos p las 
„costumbres que convienen á tal gobierno, hasta 
„que. sus escesos, p lo que es peor, sus impru-
dencias, traigan contratiempos que lo conmue-
van, p borrascas que lo desarraiguen. Su caula 
„es rápida, porque los primeros síntomas que la 
„anuncian disipan las ilusiones, p vuelven á \a oni-
„nion pública sus luces, su libertad ^ su poder." 

"Dios -j lep. Bala capitular del juntamien-
to de auerétaro Enero 23 de \S30.-?áeuor.= 
Manuel López de Ecala.=Mariano Francisco de 
Lar a. = Santiago &rana.=¿lntoiño Segura.^Sosé 
trinidad Sauua.;=Miguel Üzpericúeta.-José An-
tonio del "Raso.=5osé Ignacio de Cárdenas.^ 
Kicolás María de ^erazaluce.^&nastacio Zuri-
ta.—3 osé Fernandez del Rincón.-José Mariano 
Galvan.=Francisco Uuiz, Secretario. 

ÍÍX. 

& Hilado tt fitifacer ¿1 mü conclusa* 

(¿anos, yfirmcijflaimente at tM). jéyun* 

tamíento de eíta cafiital de yue no aiu* 

f de fa confianza con yue me ionró ¿H 

¿i. cfmvoctindomc ¿0 f u feáion dei dia 23 

de dicíemire íiitimo, me £c dedicado ¿1 eá= 

tender fior . escrito, aunóte ligeramente, los 

fundamento] de mi ofiinion, 6 ffümtáe mi 

voto com tt ftl'V-Oy y deóeoio de yue fe jwCL 

Cjsueri llenando ¿t f u frente tm teiümonw de 

mi gratitud ai miímo ilustre cuerfio, me 

tomo la confianza de dedicará agueljíie, 

yuello tra¿aj0.=Muecf0 á Hé. jfWr tanto ten, 

ya L ¿ondad de convocar ai J é . J^ 



y untamiento y ^vmentaríe esta /leyueiico 

ofrenda cíe mí reconoácío afecto; é ¿yua,L 

mente íe fupííco Je Jlrva comunicarme ta 

resoíucion cíe ¿f.—Son tai motivo ten.* 

c/v cí fiúmr c/e repetir á cíé. ías mas J¿n= 

ceras Jirotestas de - mi consicíeracion y res-

Jieto.—J$¿os y áiertac/. (Bueréiaro Sner» 

cíe 4830.= José '^Mariano ¿fiasco 

¿fellor juez i? c¿e Jiaz, ¿Prefecto en tur* 

•no tAéanuef J£opez c/e Scafa. 

(os copia cíe Ju, originaí (pue certifico. 

Cíuerétaro Suero cíe 483O.rancia 

co t/btíizf Secretearlo. 
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emasiado conozco mi insuficiencia para presentarme ante 
el respetable público con el caracter de escritor; pero no to-
mo la pluma con la arrogancia de pretender contribuir á la 
ilustración de mis conciudadanos, ni de proporcionarles una lec-
tura deliciosa que les sirva de honesto pasatiempo en los ra-
tos que destinen á su desahogo: escribo porque la patria exi-
ge de mí este sacrificio, en circunstancias en que una doce-
na de aspirantes, prevalidos de la protección que se prome-
ten lograr de una fraternidad criminal, quieren sobreponer sus 
intereses personales á los del Estado, y envolvernos en los 
males y desastres de que pudo haber sido teatro esta hermo-
sa capital en los dias 22 y 23 de diciembre último, si la Di-
vina Providencia no se hubiera dignado librarnos de ellos, sir-
viéndose como de instrumento de tantos pacíficos ciudadanos, 
que pudimos calmar los justos resentimientos de un pueblo va-
liente y enfurecido, que despues de haber apurado su heroi-
co sufrimiento, apeló al último recurso para salir de la opre-
sión en que le tenian sus gobernantes. Escribo para escitar ú 
los amantes del orden, de las libertades públicas y del siste-
ma Federal, á que diluciden las cuestiones que me propongo 
resolver. Escribo en fin, para que las augustas cámaras, de 
cuya autoridad se solicita que decreten la esclavitud de los que-
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rétanos, tengan noticia de algunos" hechos, que sin duda se pro-
curará ocultarlas. 

En la tarde del dia 22 de diciembre último fuimos con-
vocados varios ciudadanos á la casa del Exmo. Sr. Goberna-
dor, que era entonces del Estado, sin que se nos anunciara 
al tiempo de la citación el objeto con que se nos llamaba. Reu-
nidos casi todos los convocados, se dió principio á la junta, le-
yendo S. E. el oficio que en el mismo dia habia recibido del 
Exmo. Sr. Gobernador del Estado de Guanajuato, y el decre-
to de aquella Honorable Legislatura, en que adhiriéndose al 
plan del Ejército de Reserva, se declaraba protector de éste 
y de todos los dignos militares que secundaran su pronuncia-
miento. En seguida escitó á los ciudadanos concurrentes á que 
con franqueza les manifestáramos cual era la opinion pública 
sobre aquel plan, y le consultáramos la providencia que seria 
conveniente dictára. 

Sobre este punto se discutía con algún calor, cuando el 
estallido de los tiros de fusil con que un piquete de caballe-
ría, otro de la milicia activa y algunos vecinos de esta ca-
pital, celebraban el pronunciamiento que acababan de hacer 
uniformando sus votos con los del Ejército de Reserva, nos 
obligó á los concurrentes á la junta á retirarnos á nuestra 
Casa como que ignorábamos el motivo de aquellos tiros. 

Al dia siguiente el muy ilustre Ayuntamiento de esta ca-
pital convocó también á varios ciudadanos para oir su opinion 
sobre el plan de la guarnición pronunciada la noche anterior, 
que le habian dirigido con oficio los gefes de ella, escitando 
á. S. S. á que .se sirviese secundarlo. Se discutió el plan con 
la calma y circunspección que demandaba el bien general del 
Estado, y con presencia de las reflexiones que se hicieron en 
el debate, acordó el Ayuntamiento adherirse á nombre de la 
municipalidad que representa, al plan del Ejército de Reser-
va ; y usando del derecho que le concede la ley fundamental 
del Estado, hacer iniciativa al Honorable Congreso, que aca-
baba de reunirse á sesiones estraordinarias, para que se sirvie-
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ra declararse convocante,- y disponer que se procediera á nue-
vas elecciones de diputados, gobernador, vicegobernador, y de 
los tres individuos de la junta consultiva nombrados en el mes 
de julio último, y que en el entretanto se depositara el poder 
ejecutivo en uno de los dos individuos de dicha junta que que-
daban espeditos para ejercerlo (1). 

El Honorable Congreso tuvo por conveniente deferir en 
todo á la iniciativa del Ayuntamiento, y espidió los correspon-
dientes decretos, que sancionó en el acto el Ejecutivo, aunque 
protestando de violencia en la ante-firma (2). 

Sus torpes directores no solo le sugirieron este paso pa-
ra ponerlo en nuevos compromisos, sino que lo alentaron á que 
diera al público una protesta por escrito ; cuyo ejemplo siguie-
ron á pocos dias algunos diputados. 

Preciso es no guardar silencio sobre estos documentos an-
tes de entrar en el examen de las cuestiones que he indicado. 

Comienza el C. Canalizo refiriendo „que el pronunciamien-
to de la guarnición de esta capital se verificó á tiempo que él 
habia reunido á muchos ciudadanos para tomar providencias 
que evitando la efusión de Sangre, mirasen la tranquildad pú-
blica." Bien pudo ser este el objeto para convocar la junta; 
pero el aparato de ella la hizo desde aquel instante sospecho-
sa, y algunas ocurrencias posteriores han dado motivo de pre-
sumir que acaso no se buscaba en ella la verdad, ni se conr 
sultaba el acierto, sino que se pretendía lograr con artificio, 
apoyo para contrariar el pronunciamiento del Ejército de Re-
serva. Así lo indicó el discurso del señor senador D. Juan Ne-
pomuceno Acosta, que fue él primero que tomó la palabra, y 
que con una declamación contra el plan de dicho Ejército, y 
una apología aunque lánguida de la administración de enton-
ces, quiso preocupar la opinion de la junta. Se declaró 
mas aquel espíritu en el empeño con que el mismo se-
ñor senador, y el señor diputado D. Isidro Reyes se opu-
sieron á que se convocára al Honorable Congreso á sesiones 
estraordinarias, como yo propuse, y sostuvieron después el exmo* 



presidente del Supremo Tribunal de Justicia, y el sr fe, 
cal del mismo: lo indica taritbien el oficio del C. Canalizo al 
sr. comandante de la división de Guanajuato, dado á las diez 
de la noche despues de celebrada la junta; pues en él le-di-
ce que se halla sin facultades para secundar el pronunciamien-
to de Guanajuato (3); y por último, lo indica la connivencia 
de la celebración de la junta en la propia forma que laque 

se celebró en Morelia, y puede verse en el Sol del dia 2 del 
corriente núm. 186. 

Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el C. Ca-
nal,™ hace mérito de haber convocado al Honorable Conde-
so a sesiones extraordinarias : prueba inequívoca de que m A o -
to u opinion fue la de la junta; y que la providencia que pro-
puse era la que convenia en aquellas circunstancia*. Ya se ve 
sobre que está espresamente prescrita en el artículo 71 de la' 
constitución del Estado, ¿qué mejor apoyo podía tener? 

Continua el señor Canalizo diciendo en su alocucion, „que 
e s P a n t o s a alarma en que se hallaba la ciudad por el pro-

nunciamiento no permitió la reunión del congreso hasta el dia 
siguiente en que ya el Ayuntamiento con varios individuos lia-
mudos á su seno por sus conocidas opiniones, y la guardia del 
pnncipal se adhirieron á los pronunciados." 

Cada una de estas palabras contiene una falsedad ó un 
equivoco. No hubo tal alarma espantosa en la ciudad, si-
no un regocijo estraordinario por el pronunciamiento, menos 
en los funcionarios á quienes su conciencia les acusára de ha-
ber abusado de su autoridad ó de no haber correspondido á 
la confianza de los pueblos. Es equívoco el que el ilustre Avun-
tamiento se adhirió al plan de los pronunciados, y lo es e íque 
ya lo hubiera verificado cuando se reunió el honorable Con-
greso. En aquella hora se ocupaba el Ayuntamiento de oír ios 
pareceres de los ciudadanos que tuvo á bien convocar á la 
sesión y a quienes procura injuriar el ciudadano Canalizo, 
diciendo que aquella ilustre corporacion nos llamó por nues-
tras conocidas opiniones. 

Sepa toda la Nación Mexicana quienes fuimos: el exmo. 
Señor presidente del supremo tribunal de justicia del Estado, 
ciudadano Lic. Mariano Oyarzabal; el señor presidente, del tri-
bunal de segunda instancia ciudadano José Antonio Naveda, 
magistrado qué fue de los superiores tribunales del Estado de 
Oajaca; el señor magistrado ciudadano Felipe de la Sierra, di-
putado que íúe por el Estado de Jalisco al primer congreso 
general mexicano; el señor fiscal del tribunal de segunda ins-
tancia ciudadano Gervasio Antonio Irayo, diputado que lúe al 
primer congreso constitucional del Estado; el Dr. y Mtro. ciu-
dadano Joaquin María de Oteyza y Vertiz, vicario foráneo 
del Estado, individuo que fue de la diputación provincial 
antes de nuestra actual forma de gobierno, y diputado al se-
gundo congreso del Estado;. el ciudadano Manuel López de 
Ecala, juez de paz actual y prefecto en turno, individuo que 
ha sido repetidas veces del ilustre Ayuntamiento, que lo íue 
de la diputación provincial y diputado por este Estado en el 
congreso general constituyente; el señor D. Juan José Garcia 
Rebollo, comisario general del Estado y diputado que fue á su 
congreso constituyente; el ciudadano José Diego Septien, in-
dividuo que fue del ilustre Ayuntamiento en diversas ocasio-
nes, diputado al congreso constituyente del Estado y á sus 
dos primeras legislaturas constitucionales; el ciudadano Tomás 
Fermin López de Ecala, individuo varias veces del ilustre Ayun-
tamiento; el ciudadano José Antonio del Raso, regidor actual 
y diputado que fue al primer congreso constitucional del Es-
tado de Guanajuato; y yo. 

De los ciudadanos espresados asistimos también á la jun-
ta celebrada en casa del señor gobernador que fue, los seño-
res ministros Oyarzabal, Naveda y Sierra, fiscal Irayo, comisa-
rio general Garcia y yo: ¿para qué pues los convocó sabien-
do nuestras opiniones? ¿seria para ver si caíamos en la red 
que se nos tendia? Pero juzgue cada uno como le parezca. 

Si correspondimos á la confianza del ilustre Ayuntamien-
to, dígalo S. S.: si consultamos al beneficio de nuestros con-
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ciudadanos conservando ilesos sus derechos, apelamos á su tes-
timonio. Mas habiendo sido pública la discusión, séame permi-
tido decir que yo fui el primero que manifesté los inconvenien-
tes legales que contenia el artículo 2.° del plan de la guarni-
ción pronunciada que á la letra dice asi: „En consecuencia que-
d a n sin ejercicio las autoridades que actualmente funcionan en 
„éste Estado, y que la opinion pública juzga ilegales, recono-
ciéndose á la diputación permanente del Congreso del mismo 
„puramente con la investidura de convocante, para que dispon-
g a que las autoridades que fungian el 4 de diciembre de 1828 
„se restablezcan al ejercicio que obtenian, entre tanto las mis-
,,mas en uso de las facultades que á cada uno toque arregle 
„las elecciones que correspondan constitucionalmente." Los ciu-
dadanos capitan Juan José Prima, comandante de la fuerza pro-
nunciada, y su segundo teniente José María Negrete que tam-
bién fueron convocados al acuerdo del Ayuntamiento, tuvieron 
la prudencia de escuchar con docilidad mis reflexiones, y de 
deferir á ellas con la generosidad propia de los hombres li-
bres que solo quieren el imperio de la ley, y el Ayuntamien-
to redujo su acuerdo á dirigir al Honorable Congreso la inicia-
tiva indicada. 

Este es el motivo porque dije que era un equívoco afirmar 
que el Ayuntamiento se habia adherido al plan de la guarnición 
pronunciada, pues antes ésta reformó su artículo 2.° arreglán-
dose á la iniciativa de aquel (4). 

Tal hecho persuade que es afectada la violencia que se ale-
ga en la deliberación del Honorable Congreso. La discusión no 
la presenciaron sino unos cuantos ciudadanos pacíficos, sin to-
mar parte en ella con demostraciones de ningún género: y si 
el cuerpo municipal pudo con libertad acordar lo que estimó 
conveniente sin que lo embarazara la presencia de los gefes de 
la fuerza pronunciada, ¿cómo el gobernador ni los diputados que 
suscriben la alocucion, pueden alegar con verdad que sus re-
soluciones fueron efecto de la violencia? ¿no es público y no-
torio que ni unos ni otros han querido hasta ahora pronunciar-
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ae por el plan del Ejército de Reserva? ¿no lo es que el go-
bernador que fue, se resistió por tres dias al cumplimiento de 
la ley que él mismo habia sancionado, y que ni con éste mo-
tivo se tomó contra él providencia alguna compulsoria? ¿y los 
que asi proceden pueden alegar que padecieron coaccion en los 

actos anteriores? 
La fuerza que hubo en realidad fue la de la opinion pú-

blica, que muchos dias ha estaba declarada en contra de aque-
llos funcionarios, y que en vano procuraron hacerla callar con 
el terror de las espantosas providencias que dictaron, y de que 
luego haré mención. 

Dice también el ciudadano Canalizo, que en la sesión del 
ilustre Ayuntamiento se procuró con estudio ofender pública-
mente al cuerpo Legislativo, diciendo que habia desmerecido la 
confianza del pueblo. Por mi parte puedo asegurar que mis es-
presiones no fueron otras sino que „cuando los funcionarios pú-
blicos justa ó injustamente llegan á desmerecer la confianza de 
los pueblos, por el propio honor de aquellos, y porque ya no 
pueden hacer la felicidad de estos por falta de prestigio, les 
conviene separarse espontáneamente de los puestos que ocupan. 

Pero pues que han provocado la lid, es necesario arrojar 
el guante v entrar en ella. No comentaré los hechos ni las 
providencias para que ningún maldiciente pueda atribuirme sus-
picacia ni deseo de acriminar. 

Los primeros actos de los diputados fueron las juntas pre-
paratorias, en que debieron examinar las actas y credenciales 
de sus respectivas elecciones, y aunque todos los queretanos 
sabemos cuan viciosas fueron en casi todos los distritos, solo 
haré mérito délas constancias oficiales. Pero antes indicare al-
gunos hechos que fueron públicos en esta capital. 

En casa del señor senador Acosta se celebraron con el 
mayor descaro muchas juntas con objeto de que las eleccio-
nes resultáran no solo conformes á sus intereses personales si-
no á los del rito á que pertenece. En la nota de la carta del 
señor general Velazquez dirigida al Payo del Rosario, que se 



publicó por la imprenta del ciudadano Alejandro Valdéa en ei 
Distrito Federal, comprueba mi aserto aquel ciudadano general 
quien dice: „Por bien que estoy seguro que vd. no se produ-
c i r á del modo que lo hizo cierto senador en el Estado de 
„Querétaro, diciendo y aun afirmando al señor presidente que 
„ya me habia volteado y visitaba á los escoceses, ¡qué delirio! 
„tan solo porque no quise seguir asistiendo á sus clandestinas 
„jantas, ni halagar sus ideas vagas con respecto á gobernador, 
„vicegobernador y diputados en las últimas elecciones de que 
„se apoderó, con agravio de todo aquel Estado, infringiendo las 
„leyes, y queriendo acreditar su patriotismo por estos medios 
„bajos é indecorosos; y lo que es mas, con perjuicio de la na-
„cion, y con las miras de que el Congreso lo reelija senador: 
„hízolo también informando al señor ministro de hacienda con-
,,tra el m ly conocido, honrado y muy patriota comisario D. 
„José Manuel Garcia (Juan José se llama) del mismo Estado; 
„bien que no es de creer que un ministro inmaculado se crea 
„de la impostura de un individuo de ningún concepto. = José 
„Velazquez." Y yo estoy pronto á eshibir un documento ori-
ginal del señor senador Acosta sobre el particular. En las elec-
ciones sufragaron individuos que no son ciudadanos del Esta-
do sino del de Guanajuato, á cuyo fin los. hicieron venir sus 
amos; otros sufragaron en diversos departamentos, y casi todos, 
á escepcion de los cofrades del rito del señor senador, lo hi-
cieron por cohecho. Pero véamos las constancias oficiales. 

La comision de poderes hablando de los respectivos al 
distrito de esta capital, dice que están en todo conformes al 
artículo 45 de la ley de 17 de agosto de 1825, y no se en-
cuentra que notar sobre la legitimidad de la elección y cali-
dades de los electos. 

Tampoco yo noto nada sobre estas calidades; pero las elec-
ciones pudieron haber sido viciosas por haber fungido en ellas 
con el caracter de elector el señor senador Acosta, á quien se 
lo prohibe el artículo 15 de la citada ley, que á la letra dice 
así: „No pueden ser electores los diputados, el gobernador, vi-

«•gobernador, secretario del despacho é individuos de la junta 
consultiva: ni los que ejerzan jurisdicción contenciosa civil, ecle-
siástica ó militar, ni cura de almas, ya sea en propiedad, in-
terinato ó substitución." No se me conteste que el señor Acos-
ta no es diputado sino senador, porque el diccionario de la len-
gua castellana en la palabra Diputado dice: que es la persona 
nombrada por un cuerpo para representarla; y en la palabra Se-
nador dice que es el magistrado que asistía al senado y deci-
dia las dependencias concernientes al gobierno. Pregunto ¿cuál 
de estas dos definiciones conviene con mas propiedad al señor 
Acosta según su misión ó caracter civil? Tampoco se diga que 
la ley habla de los diputados del Estado: porque ¿dónde está 
esta tacsativa? 

Sobre las elecciones del distrito de S. Pedro Toliman so-
lo dice la comision que „la credencial correspondiente á di-
cho distrito se percibe datada en 14 de julio próximo pasado, 
y previniendo el artículo precitado de aquella misma ley (el 
45), que al siguiente ciia de la elección de diputados se otor-
guen sus poderes, nota la comision por esto y la. fecha de su 
acta, que la elección no se verificó en el dia prescrito por la 
ley, cuya falta habiendo podido tener varias causas, aunque no 
consta alguna, es de verse con indulgencia hasta saber la que 
la ocasionó, y en manera alguna arguye nulidad, porque en ca-
so idéntico acaecido en S. Juan del Rio, ya se resolvió hacer 
la elección el dia que se tuvo por conveniente." 

Pudo en efecto verse con indulgencia el que la elección 
de diputados no se hubiera verificado el dia señalado por la 
ley, porque siendo aquella elección de las que se consuman en 
el acto, puede no resultar perjuicio á la causa pública de la 
diferencia del dia, no así respecto de los sufragios para gober-
nador, vicegobernador &c. sobre que hablaré despues. Pero de-
be notarse que la comision nada dijera sobre la nulidad con 
que fungió de elector el señor prefecto, á quien se lo impide 
el artículo 15 que á la letra llevo transcrito, porque el prefec-
to es una autoridad civil. Ni se conteste que el artículo habla 
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de las autoridades que ejercen jurisdicción contenciosa civil: lo 
primero porque el artículo 16 siguiente, que dice „No se com-
prenden en la restricción anterior los individuos que compon-
gan los Ayuntamientos," manifiesta claramente que el artículo 15 
habla de las autoridades civiles de cualquiera clase que sean, 
y no solo de las que ejerzan jurisdicción contenciosa: porque 
¿qué jurisdicción contenciosa ejercen los regidores y los procu-
radores de los ayuntamientos? Luego si estos se esceptúan de 
la disposición del artículo 15, es porque éste habló de todas las 
autoridades civiles, y no solo de los jueces. Lo segundo por el 
espíritu de la misma ley: porque ¿quién tendrá mas influjo en 
el pueblo, un párroco interino ó substituto, ó el prefecto del dis-
trito? pues si aquel está espresamente eseeptuado, y no pue-
de ser elector, ¿se olvidaría la ley del influjo mas temible del 
preíécto que habia de presidir las juntas? 

También es de notarse que nada dijera la comision sobre 
que la junta secundária no fue presidida por el preíécto sin 
embargo de hallarse en ella, inflingiéndose en aquello el artí-
culo 32 de la citada ley que previene, que las juntas secunda-
rías sean presididas por el prefecto, ó quien sus veces haga. 
Y por lo mismo que no hay ley que lo faculte para despren-
derse del caracter de presidente, tampoco pudo obtener el nom-
bramiento de secretario, con cuya investidura fungió en la jun-
ta: y de consiguiente pudo decirse nula la elección, por no ha-
berse verificado con las formalidades prevenidas por la ley. 
¿Pues por qué tanta indulgencia sobre los defectos que llevo 
notados, y tanta y tan rigorosa severidad con las elecciones de 
S. Juan del Rio de que hablaré á su tiempo? 

Instalado el Honorable Congreso, su segundo decreto fue 
declarar en el artículo 1.° gobernador constitucional al C. Ca-
nalizo por haber obtenido la mayoría absoluta de sufragios de 
los distritos. Con efecto, el C. -Canalizo reunió los votos de los 
distritos de Cadereita, Jalpan, S. Pedro t a i m a n y Queréta-
ro, que hacen mayoría absoluta respecto de los seis que com-
ponen el Estado; ¿pero se tomaron en consideración los deiec-

tos de los electores respectivos á los distritos de Toliman y 
Querétaro que llevo anotados? ¿se tuvieron presentes las fal-
tas de las formalidades prevenidas por la ley cometidas en el 
distrito de Toliman? ¿hay alguna decisión del Congreso que de-
clare válidos los sufragios de los distritos emitidos en diverso 
dia del designado por la ley? ¿pudo el Honorable Congreso ha-
cer tal declaración en el acto de examinar las actas de las elec-
ciones? ¿hizo en efecto esta declaración? Pues si ni se tuvie-
ron presentes los vicios de los electores, ni las faltas de las 
formalidades de la elección, ni el Congreso pudo espedir una 
ley con efecto retroactivo, ni la espidió de hecho, ¿cómo pue-
de decirse legal la declaración de que fue gobernador consti-
tucional el C. Canalizo por haber obtenido el mayor número 
de sufragios de los distritos? 

El artículo 2.° del citado decreto declara vicegobernador 
constitucional al C. Lino Ramírez, por haber obtenido mayo-
ría absoluta de sufragios de los distritos que han sufragado le-
gítimamente. Compárese el tenor literal de este artículo con el 
101, 102 y 103 de la constitución del Estado (5), y dígase-
me ¿en cuál de ellos se previene que sea vicegobernador el 
que haya obtenido mayoría absoluta de sufragios de los distri-
tos que sufragaron legítimamente ? Por el contrario, yo advier-
to que el artículo 102 requiere mayoría absoluta de todos los 
distritos, y cuando ninguno la reúne, debe observarse lo que 
previene el artículo 103, lo que no se hizo. No se le ocultó 
á la comision la fuerza de esta verdad, y por eso despues de 
asentar que el C. Canalizo debia ser declarado gobernador, si-
gue diciendo: „Entre los demás postulados que quedan espre-
sados, no puede darse competencia, y se demuestra. La com-
putación de los votos según el artículo antes citado (101) ha de 
hacerse por el número de los distritos: estos inconcusamente, 
por el reclamo de San Juan del Rio, quedan reducidos á cin-
co : en consecuencia, quien reunió tres votos tiene una mayo-
ría absoluta respecto á este número. Mas: aun cuando los tres 
votos con que ha sido sufragado el C. Lino Ramírez, se ten-



gan como mayoría respectiva, no teniendo igual número los 
otros postulados, tampoco debe entrar á competir según el ar-
tículo 103 de la constitución citada, y por el 104 de la mis-
ma no puede dejar de ser electo vicegobernador del Estado por-
que ha reunido mas de la tercera parte del número total de 
votos, y los demás no esceden de la cuarta." 

Prescindiendo de que de los tres votos de los distritos que 
reunió el C. Lino Ramírez, fue uno el de San Pedro Tolimán, 
y otro el de Querétaro, sobre cuyas elecciones he manifestado 
los vicios que pudieron invalidarlas, examinaré la última especie 
de la comision, porque es inconcuso que aun cuando conforme al 
artículo 104 de la constitución del Estado no puede dejar de 
ser electo el que reunió mas de la tercera parte del número 
total de votos, cuando los de su competidor no escedieren de 
la cuarta, siempre debe verificarse la elección que previene el 
artículo 103. Pero véamos si el C. Lino Ramírez se hallaba 
en el caso del artículo 104, como aseguró la comision. 

Se fundó esta en que fue ilegal la elección del distrito de 
San Juan del Rio, que recayó en favor del C. Lic. Vicente Li-
no Sotelo, y de mí, por haber sido hecha en un solo escruti-
nio. Tal es á letra la declaración del artículo 3.° del decreto 
que estoy examinando. Para averiguar la verdad, apelemos al 
testo de la acta que tuvo á la vista la comision para dictami-
nar, y el Honorable Congreso para resolver: dice así: „ Acto 
continuo (del nombramiento de diputados) con arreglo á la mis-
ma constitución (la del Estado) se pasó á nombrar los dos in-
dividuos para el gobierno (del mismo Estado), y también en 
primer escrutinio quedaron nombrados los señores D. Mariano 
Blasco y Lic. D. Vicente Lino Sotelo." ¿Dónde pues se di-
ce que los sufragios del distrito de San Juan del Rio, emiti-
dos en favor del señor ministro del Supremo Tribunal de Jus-
ticia C. Vicente Lino Sotelo, y de mí, fueron en un solo es-
crutinio? ¿Es posible que los legisladores no pudieron advertir 
la diferencia esencial que hay entre que la elección se verifi-
cara en primer escrutinio, á que se hiciera en un solo escru-

tfnio? Debería haberles llamado la atención lo primero: que efc 
ki acta se asegura, que el nombramiento se hizo con arreglo 
á la constitución; y lo segundo: que los CC. Narciso Trejo 
y otros once electores, que reclamaron las elecciones de San 
Juan del Rio, se contrajeron solo á las de diputados, y nada 
dijeron sobre los sufragios para gobernador y vicegobernador. 
Mas no nos atengamos á conjeturas. En el espediente instrui-
do sobre nulidad de dichas elecciones, que debe existir en la 
secretaría del Honorable Congreso se halla un certificado del 
C. Ignacio Rodríguez Calvo, escribano notario público de aquel 
distrito, que á 'ra letra dice así: „Certifico que habiendo pa-
g a d o en esta fecha á la casa del sr. prefecto, á efecto de 
„que se símese mandar se me demostrasen el escrutinio ó es-
crut inios que precedieron para la elección de diputados al Ho-
n o r a b l e Congreso de este Estado, por haberse omitido esta 
" circunstancia en el certificado puesto en 3 del comente, pre-
c i o el recado de estilo del sr. juez de letras, me manifestó 
.'.el insinuado sr. prefecto unas listas en que constan los su-

fragados para escrutadores; y á continuación de estas otra 
l también de sufragados, por no haber las de sufragantes pa-
,',ra la referida elección de diputados, exmo. sr. gobernador, 
" y vice, las que contenian los sugetos siguientes (refiere los 
\ escrutinios p a r a diputados, y continúa): para gobernador C. Ma-
r i a n o Blasco, con veinte y cinco votos rayados, con que con-
t i e n e el número. = C . Isidro Velasco con un voto y su res-
pec t ivo número.^C. Rafael Canalizo con diez y ocho votos 
„ ravados y en número. = C . Manuel Vargas con un voto en 
v raya y número (total cuarenta y cinco votos). Segundo: Lic. 
„Vicente Lino Sotelo con veinte y seis v o t o s rayados y en 
., número.=C. Manuel Vargas con doce votos rayados y en 

número.—C. Rafael Canalizo con seis votos id. id .=C. Isi-
d r o Velasco con un voto rayado sin número (total cuarenta 

„ y cinco votos), todo lo cual aparece de las listas asentadas, 
..que devolví al sr. prefecto á que me refiero. Y para que 
i, conste en virtud de lo mandado, pongo W presente en este. 



„pueblo de San Juan del Rio á ocho de octubre de mil och(>-
cientos veinte y nueve.=E1 signo.—Ignacio Rodríguez Cal-

,,vo." Está pues demostrado el equivoco con que se dijo ha-
ber sido hecha la elección en un solo escrutinio; y de consi-
guiente que no fue ilegal como declaró el Honorable Congre-
so. Por tanto, habiendo tenido el sr. ministro Sotelo y yo don 
votos cada uno, que respecto de seis sen la tercera parte, y 
mas que la cuarta, no se halló el C. Lino Ramírez en el ca-
so del artículo 104 como aseguró la comision; y debió haber-
se procedido á lo que previene el artículo 103, pudiendo que-
dar escluido de la vicegobernacion dicho C. Ramirez. Nada de 
esto se hizo, como aparece del mismo decreto, y de consiguien-
te no fue legítimo vicegobernador el repetido C. Lino Ramirez, 
y la declaración del Honorable Congreso fue inconstitucional. 

Los hombres que tienen delicadeza y saben apreciarla, 
conocerán el mérito de mi sacrificio al tener que esplicarme 
en la manera que lo llevo hecho sobre un asunto, en que por 
lo mismo que fui uno de los interesados, he guardado hastu 
ahora el mas profundo silencio; pero el honor de mi Estado, 
su felicidad, y la circunstancia de haber sido yo uno de los 
individuos á quienes el ilustre Ayuntamiento tuvo la bondad 
de oir para resolver en el grave é importante negocio que in-
diqué al principio, todo exige de mí que contribuya á manifestar la 
justicia y la prudencia de la resolución de aquel iiustre cuerpo, se-
cundada espresamente por otros tres distritos (6), y acaso con es-
presiones mas enérgicas, y no contradicha por los dos restantes. 
Sigamos el exámen de los trabajos del Honorable Congreso. 

Quince dias llevaba de haber comenzado sus primeras 
sesiones ordinarias, cuando espidió el decreto de 31 de agos-
to, facultando cstraordinar lamente al gobierno por el término 
do sesenta dias para tomar por sí cuantas medidas fueran ne-
cesarias á sostener la independencia de la nación, su forma ac-
tual de gobierno, y la tranquilidad pública del Estado: disponien-
do igualmente que luego que se publicára dicho decreto cerraría 
sus sesiones. • 

Al instante se notó el disgusto general que ésta determi-
nación habia causado: ya por el justo temor de que el gobier-
no pudiera abusar de unas facultades tan ilimitadas; ya porque 
la invasión de los españoles en Tampico lejos de ser motivo 
para que el congreso cerrára sus sesiones, lo era por el con-, 
trario para que se reuniera á estraordinarias aun cuando se ha-
llara en receso, pues el artículo 71 de la constitución del Es-
tado previene: que la diputación permanente convoque al Con-
greso señalando lugar y dia para su reunión estraordinaria en 
cinco casos, de los cuales el primero es, si se verifica invasión 
enemiga en cualquiera parte de la república. Contribuyó tam-
bién al disgusto público el que el Honorable Congreso no per-
maneciera en "las sesiones ordinarias el tiempo prescrito en el 
artículo 67 de la constitución, y que tampoco se verificára el 
nombramiento de la diputación permanente ocho dias antes de 
cerrarse las sesiones ordinarias como dispone el artículo 68. Ta-
les actos los estimó la opinion pública como contrarios á la 
constitución: pues el artículo 261 de ésta declara que todos los 
habitantes del Estado están obligados á observarla en todas sus 
partes, y que ni aun sobre algún artículo podrá el congreso. 

dispensar aquella obligación. 
Desde entonces hubiera sido mas vehemente la alarma que 

causó la ilimitacion de las facultades estraordinarias, si no la 
hubiera disminuido en mucha parte la disposición del artículo 
4.« del propio decreto en que se previno: que el gobierno ma-
nifestara al Congreso al tercero dia de su primera reunión or-
dinaria ó estraordinaria la necesidad' que habia tenido de ha-
cer uso de las facultades estraordinarias en los casos en que 

la hubiera verificado. 
El examen de algunas providencias dictadas por el gobier-

no en virtud de dichas facultades, me obliga á suspender el d«L 
las deliberaciones del Honorable Congreso. 

Una de las primeras fue la orden comunicada al prefec-
to de Toliman en 7 de setiembre último para que „intimara 
á los ciudadanos Manuel Bayardi y José María Hurtado San-



¿hez, salieran de aquel distrito en el mismo dia de la mtúm-
cion, y dentro de tres del territorio del Estado." Esta provi-
dencia que todos atribuyeron á venganza por haber reclama-
do aquellos ciudadanos los vicios enormes de las elecciones do 
Toliman, causaron grande alarma en el pueblo, pues todos veían 
el principio de una persecución tan injusta como odiosa. 

Al mismo principio se atribuyó la orden para que el pre-
fecto de San Juan del Rio pasara á encargarse de la prefec-
tura de Jalpam; y todos miraron en esta providencia una des-
titución paliada. 

No causó poco disgusto público el nombramiento que hi-
<¿o el gobierno de inspector de la milicia cívica sin que prece-
diera la propuesta en tema de los gefes y oficiales de las pla-
nas mayores y capitan de artillería, como previene el artícu-
lo 17 de la ley de 11 de octubre de 1828. Pero fue sin du-
da mucho mayor el desagrado general, y particularmente el de 
la milicia, por haber dispensado el gobierno la disposición del 
artículo 10 de' la citada ley que previene: que la plana mayor 
de cada cuerpo sea elegida por la oficialidad de todas las com-
pañías que lo compongan, y á propuesta en terna de la junta 
consultiva; y que en vez de una providencia tan conforme á 
nuestras populares instituciones hubiera conferido al inspector 
la facultad de nombrar dichas piañas mayores. 

En todos estos actos se advertía un espíritu de partido, y 
íHie solo se procuraba consolidar por todos ramos, no el go-
bierno, sino una dominación onerosa que con rapidez iba redu-
ciendo á nulidad los mas sagrados derechos del hombre y deJ 
ciudadano. 

Casi ninguna de las providencias que dictó el gobierno en 
uso de las facultades extraordinarias fue bien recibida; y si me 
abstengo de enumerarlas y de hacer juicio crítico de cada una 
de ellas, es por no concitar mas el odio público á un ciudada-
no á quien estimo personalmente, y cuyas aberraciones jamás 
las atribuiré á perversidad, sino á una condescendencia que aun-
que culpable en «i, no tuvo otro erigen sino el de la fascinación. 

Fero á mi propósito es necesario no pasar en silencio ei 
disgusto público que causó el decreto de 19 de setiembre en 
que estableció el gobernador un préstamo de ochenta y cuatro 
mil pesos con objeto de cubrir el de cuarenta y seis mil dos-
cientos sesenta y cuatro pesos que señaló al Estado la ley ge-
neral de 17 de agosto anterior, y los gastos de equipo de la 
milicia cívica. No hubo uno que no conociera que la riqueza pú-
blica del Estado no sufria tan grande esaccion, y que aun re-
ducida á sola la cantidad que exijia el gobierno general, era 
todavía exorbitante, y que debia representarse sobre ella. 

Espresar por menor las equivocaciones ó injusticia con 
que se hizo el prorrateo, seria avivar una llaga que aunque no 
esté cicatrizada, todos esperan quedará sana por la sabiduría 
é integridad del futuro Congreso. Baste decir que aun los mis-
mos agraciados en el señalamiento del cupo confesaban la par-
cialidad con que se habia gravado á los demás; y que ningu-
no aprobó las vejaciones sino los que tenian Ínteres en que se 
verificáran. 

Pues todavía se hizo sentir mas el disgusto público por 
el decreto de 30 de octubre (dia en que cesaron las omino-
sas facultades estraordiuarias), en que por derecho de patente 
se impuso á las tiendas donde se espendiera cualquiera clase 
de licor embriagante, el veinte por ciento sobre el capital des-' 
tinado á este giro. Todos en esta capital cerraron inmediata-
mente sus vinaterías, y los demás comerciantes guardaron los 
licores para estraerlos del Estado, sin querer espenderlos al pú-
blico á ningún precio. El pueblo murmuraba voz en cuello y 
paladinamente; y se hubiera arrojado á la casa del gobernador, 
si este no hubiera adoptado el arbitrio de que el C. Sabás 
Antonio Dominguez, juez primero de paz y prefecto entonces 
en tumo, saliera á persuadir á los vinateros y tenderos que es-
pendieran sus licores, prometiéndoles que no se llevaría á efec-
to dicho decreto hasta ia resolución del Honorable Congreso, 
pues que ya no estaba en las facultades del gobierno poder re-
vocarlo. Los buenos modales del C. Dominguez, el aprecio que 



justamente se lia grangeado de sus conciudadanos, y el genio 
en estremo generoso de los queretanos, calmó la efervescencia, 
y libró al C. Canalizo de haber sido víctima de su indiscreción. 

Estas providencias, y tantas otras que sobre todos ramos 
habia dictado el gobierno en uso de las facultades estraordina-
rias, sin que fueran objeto de estas, y ejerciendo á un tiempo los 
tres poderes legislativo, ejecutivo y judicial, tenian en inquietud 
á los queretanos que deseaban con ansia llegara el dia 7 de no-
viembre en que debia el Honorable Congreso reunirse en sesio-
nes estraordinarias para saber los fundamentos que habia teni-
do el gobierno para todas y cada una de sus determinaciones, 
y que debia manifestar á la Honorable Asamblea conforme al 
art. 4.° del decreto de 31 de agosto. Pero los deseos del pue-
blo quedaron burlados, porque Iiasta ahora nadie sabe los moti-
vos de las resoluciones del gobierno, pues no se han manifesta-
do al público, como era debido. 

Luego que abrió el Honorable Congreso sus sesiones es-
traordinarias se presentaron muchos ó casi todos los comercian-
tes, pidiendo la revocación de el decreto del gobierno en que 
se impuso el veinte por ciento por derecho de patente sobre el 
capital destinado al ramo de licores embriagantes de cualquie-
ra clase: y aunque el digno diputado C. Ignacio Pozo, pidió 
que se tomara en consideración aquella solicitud, otro señor dipu-
tado á quien el beneficio público fue sin duda menos intere-
sante que sus relaciones con el gobernador, dijo: que cómo se 
había de desairar á éste revocando sus providencias. Lo cierto 
es que hasta ahora no se ha dado resolución sobre tan urgente 
como interesante negocio. 

Uno de los punios señalados en la convocatoria fue el de 
las elecciones de diputados celebradas en el distrito de San Juan 
del Rio, las cuales por fin se declararon nulas por decreto del 
Honorable Congreso de 1G de noviembre último, en cuyo de-
creto fue muy notable la disposición de su art. 4.° que á la le-
tra dice así: „Con arreglo al art. 19 de la ley precitada (de 17 
de agosto de 825) se declara indigno de la confianza pública ai. 

f r e - i d o r V i c e n t e A g » ^ que presidió la junta primaria del 
departamento de la Estancia grande." 

No hubo un hombre sensato que no se lamentara de este 
estravio del Honorable Congreso: lo primero, porque habian ad-
vertido el empeño que tuvo el gobierno para que regresara á 
fean Juan del Rio el juez de letras de aquel distrito C "josé An 
tomo llamos é Ita, y conociera (7) en el espediente sobre nuli-
dad de dichas elecciones; providencia que se interpretó como 
un deseo de que las luces de aquel letrado contribuirían á sa-
car viciosas dichas elecciones. Lo segundo porque aun cuando 
el C. Aguilar se hubiera hecho acreedor por sus procedimiento« 

a que se le declarara indigno de la confianza pública, esta de-
coración es propia de la autoridad judicial, y de ninguna mane-
ra del poder legislativo. 

El art. 19 de ia ley de 17 de agosto de 825 está reduci-
do a los términos siguientes: „ Si el presidente, secretario y es-
crutadores abusaren de su respectivo encargo, se declararán in-
dignos de la confianza pública." ¿Pero quién ignora que esta 
declaración contiene una pena? ¿y qué clase de pena? Tan gra-
ve, que el decreto de 15 de abril de 1828 espresa que el de-
clarado indigno de la confianza pública es reo de infamia- v 
previene ademas, que pierde este todos los derechos de ciuda-
dano hasta obtener la rehabilitación del Congreso: que no puede 
ser acusador sino en causa propia: que no puede ser testigo ni 
perito, ni albacea, ni tutor, ni curador, sino de sus hijos ó des-
cendientes por linea recta, ni ejercer el cargo de hombre bue-
no, m el de arbitro, ni el de conjuez, ni servir en la milicia 
nacional, n. tener empleo, comision, oficio ó cargo público alguno " 

i ero no solo ejerció funciones judiciales el Honorable Con-
greso haciendo la declaración anterior y contra lo que previene 
el articulo 20 de la acta constitutiva, el 157 de la constitución 
federal y el 30 de la del Estado, sino que también se infringió 
el articulo 198 de esta que previene que ninguno sea sentenda-
<io sino a virtud de leyes preexistentes al hecho que motive la 
acusación ó demanda, y despuesde haber sido oido ólegalmen-' 



xc citado. Pregunto ¿se oyó al ciudadano A g u i M ¿se le citó si-
quiera legalmente? Mas pasemos á otro asunto. 

El abuso que había hecho el gobernador de las facultades 
estraordinarias que se le concedieron en decreto de 31 de agos-
to último, no íue bastante para desengañar al Honorable Con-
deso, de cuan peligroso es investir con ellas al gobierno; pues 
apenas se tuvo noticia en esta capital del pronunciamiento de 
ía guarnición de Campeche, cuando la Honorable Asamblea, 
por decreto de 20 de noviembre, vuelve á facultar estraordi-
nariamente al gobierno por el término de noventa días, aun-
que para solo el objeto de contrariar el pronunciamiento de 
Campeche, y cualquiera otro que tendiera á atacar la indepen-
dencia de la nación, y su actual forma de gobierno. 

El objeto de estas facultades es por sin duda muy plau-
sible: ¿pero éran necesarias? ¿habia seguridad de que no se 
volviera á abusar de ellas ? A la vista tenemos el resultado. Li 
dia 23 de! propio noviembre libró orden el gobernador al pre* 
fecto de San Juan del Rio para que intimara al C. José Ma-
ría Bernedo q u e d e n t r o de veinte y cuatro horas saliera del ter-
ritorio del Estado. ¿Y quién es el C. Bernedo? Un ciudadano 
honrado y pacífico que fue nombrado diputado en las eleccio-
nes que anuló el Honorable Congreso, y que sin dudahubie* 
ra sido reelecto en las que se verificaron el dia 29 del propio 
noviembre, si no se le hubiera dado este golpe, y aterroriza-
do con él á los electores. 

Este procedimiento del gobierno, á presencia del mism» 
Honorable Congreso, cuyo silencio se miró como una tacita 
aprobación de la arbitrariedad mas despótica, infundio el ma-
yor disgusto en los queretanos; pero lo que les lleno de cons-
ternación fue el decreto de 11 de diciembre, en el que, con mo-
tivo del glorioso pronunciamiento del Ejército de Reseñ a en Ja-
lapa, se ampliaron al gobierno las facultades estraordinarias, que 
tenia concedidas, cuanto fuera necesario para sostener por to-
dos medios las instituciones federales, y para que atendiera al 
bien público. Todos temieron nuevas violencias, porque la íh-

Tratación de las facultades, y el motivo que las ocasionaron pre-
sentaban la mejor oportunidad para la opresion y para la ven-
ganza; y aunque las palabras sonaban sostenimiento de las ins-
tituciones federales y atención al beneficio público, todos cono-
cían que los medios no podian ser peores, ni mas opresivos al 
pueblo cuyo beneficio se proclamaba. Dígalo si no la conducta 
del mismo Honorable Congreso en la noche que se discutió el 
decreto. Habiendo presentado el C. diputado Ignacio Pozo una 
adición, reducida á que en la ampliación de las facultades es-
traordinarias no se comprendía la de que el gobierno pudiera 
disponer de las personas y propiedades de los ciudadanos, fue 
desechada. 

Aunque las circunstancias algo contuvieron al gobernador 
en el uso de las facultades estraordinarias, puede asegurarse 
que mas bien fue en el número de providencias que no en su 
entidad: pues en el mismo dia memorable 22 de diciembre 
(S) facultó al prefecto de Cadereita para que pudiese espul-
sar del territorio del Estado dentro de veinte y cuatro horas, 
á los que alterasen la tranquilidad de aquel distrito, con solo 
la prevención de que ademas de las sospechas ó indicios, ha-
bía de haber una semiprueba del hecho. ¡ Cuántas infracciones 
de la constitución y las leyes, y cuántos ataques á las garan-
tías individuales contiene esta sola orden! 

Juzgue ahora la nación toda, si merecerían la confianza 
de los queretanos sus diputados; pero sepa que todos tributa-
mos nuestra gratitud y respeto á los CC. Ignacio Pozo, Juan 
Goicoechea y Miguel Garcia, por la honradez con que se con-
dujeron en el desempeño de su misión, y juzgue también cuál 
seria el afecto que se habia grangeado el gobernador. 

Sin que el público tuviera todavía los justos motivos que 
dejo referidos para su descontento, lo manifestó muy claramen-
te contra las elecciones, tanto en los corrillos como en los 
pasquines que aparecieron sin cesar desde el dia siguiente al 
de aquellas. 

Nada de esto se ocultó ni al gobernador ni á los diputados. 
5 



de suerte que el exmo. sr. presidente del Honorable Congre-
so 'en el discurso que pronunció el dia de la apertura de las 
sesiones, hizo mención de aquellos libelos, y confundió á sus 
autores pronosticando el acierto del Congreso: porque dijo: „don-
de están dos ó tres congregados en nombre del Señor, allí 
está en medio de ellos su Magestad divina." Espresiones que 
llenaron de gozo y de consuelo á los concurrentes, quienes se 
prometían en las resoluciones de la Honorable Asamblea, no 
solo el acierto, sino la infalibilidad de los sacrosantos concilios. 

Los libelos son ciertamente despreciables para hacer fe en 
juicio, lo mismo que todo anónimo; pero en política siempre 
han sido, aun en los paises mas cultos, los precursores de las 
conmociones populares, como que son un indicante, y regular-
mente seguro, de la opinion pública. Si los depositarios del 
poder legislativo y ejecutivo del Estado se hubieran aprove-
chado con tiempo de los repetidos avisos que les dieron los 
libelos, hubieran evitado sü caida, y á los ciudadanos el dis-
gusto de apelar al último recurso que les concede el derecho 
natural: porque es indudable que todos los buenos aman el 
orden, y en su obsequio sufren y callan hasta mas no poder, 
como lo hizo el recomendable pueblo queretano. Pasemos á 
examinar la conducta de este por los mas severos principios 
del derecho público y constitucional, que será el objeto de las 
cuestiones siguientes. 

Primera. ¿Pueden los pueblos substraerse de la obediencia 
de sus gobernantes? La generalidad de los términos con que pre-
sento la cuestión indica que hablo del poder absoluto del pueblo 
sin relación alguna á la justicia, ó conveniencia que debe regular 
el buen uso de aquel poder; y aun en tales términos no dudo re-
solverme por la afirmativa. Cuando el pueblo hebreo dijo á Sa-
muel: Establécenos un Rey que nos juzgue como lo tienen tam-
bién todas las naciones, oró este al Señor, y el Señor le dijo: 
Oye la voz del pueblo en todo lo que te dicen: porque no te 
han desechado á tí, sino á mí. Oye pues su voz; pero protésta-
les primero, y anúnciales el derecho del rey que ha de reinar 

sobre ellos: esto es, como dicen los espositores, anúnciales el abu-
so que han de hacer los reyes del poder que se les va á confe-
rir. Hízolo así Samuel, mas el pueblo no quiso dar oido á sus 
razones, sino que dijo: no, no: porque rey habrá sobre noso-
tros, y nosotros seremos también como todas las gentes: y nos 
juzgará nuestro rey, y saldrá delante de nosotros, y peleará por 
nosotros nuestras guerras. Y oyó Samuel todas las palabras del 
pueblo y refiriólas al Señor, y dijo el Señor á Samuel: oye sü 
voz y pon rey sobre ellos. Este pasage que nos refieren las di-
vinas letras, manifiesta que la pretensión del pueblo hebreo fue 
injusta porque desagradó al Señor; y que tampoco le era con-
veniente porque el Señor se dignó mandar á Samuel que le 
anunciara el abuso que los reyes harían del poder. Sin embargo, 
habiendo insistido el pueblo en su^pretension, mandó el Señor á 
Samuel por tercera vez que oyera su voz, y que les pusiera rey. 

El derecho del pueblo á establecer la forma de su gobier-
no y demás leyes fundamentales, y el de modificarlas ó variar-
las según lo crea mas conveniente, es un dogma político que 
está espresamente reconocido en el artículo 3.° de la acta cons-
titutiva; y que solo han contradicho los enemigos de la liber-
tad del hombre, y protectores de la tiranía de los reyes. 

Segunda cuestión. ¿Fue justo el pronunciamiento del Esta-
do de Querétaro? 

Ya se ve que en esta cuestión no me contraigo solo á la 
iniciativa que hizo el muy ilustre Ayuntamiento de esta capi-
tal, sino también al pronunciamiento de los distritos de C'ade-
reita, S. Juan del Rio y S. Pedro Toliman, que componien-
do once décimas tercias partes del Estado, pueden llamarse 
moralmente el Estado, tanto mas cuanto que los otros dos dis-
tritos no han contrariado el pronunciamiento. 

Como mi opinion es en favor de la afirmativa en la cues-
tión presente, es necesario examinarla según los principios de 
la mas sana política y moral. Comenzaré por lo mismo hacien-
do mérito de la doctrina de Santo Tomás en el capítulo 6.° 
libro 1.° opúsculo 20. De Rcgimini Principum ad Regem ci-



p n . „Parece también, dice el santo Doctor, deberse proceder 
contra la crueldad de los tiranos, no por presunción particular 
de alguno, sino por la autoridad pública. Y en primer lugar, 
si pertenece al derecho de un pueblo nombrar su rey, puede 
sin injusticia refrenársele, ó limitársele el poder al rey que se 
instituya, si abusa de él tiránicamente. Ni debe pensarse que 
obra infielmente el pueblo deponiendo al tirano, aunque se ha-
ya sujetado á él perpetuamente; porque él mismo no prestán-
dose fielmente á gobernar al pueblo como exige el deber de 
un rey, mereció que no le fuese observado el pacto por los 
subditos. Asi los romanos depusieron del reino á Tarquino el 
soberbio por su tiranía y la de sus hijos, substituyendo á la 
potestad real otra menor que fue la consular. Del mismo mo-
do Domiciano cuando ejerce la tiranía es muerto por el sena-
do romano, y es anulado sábia y justamente por decreto del 
mismo senado, todo lo que él habia hecho perversamente con-
tra los romanos." 

De esta doctrina que no habrá quien no la confiese jus-
ta, se sigue que cuando los gobernantes no cumplen fielmen-
te por su parte las obligaciones que contrajeron con el pue-
blo, éste queda libre de la obediencia que les habia prome-
tido: ó lo que es lo mismo, los gobernantes que violan el pac-
to, lo disuelven. 

Tampoco habrá quien califique de exaltado á Benjamín 
Constató: pues éste espresamente dice que una autoridad cons-
titucional cesa por derecho de existir en el momento que la 
constitución no existe, y ésta deja de existir también en el mo-
mento que es violada: el gobierno que la viola hace trozos su 
título, y desde este mismo instante puede subsistir sí , por la 
fuerza, pero no ya por la constitución." 

Vattel, aunque no se propuso escribir de política, sino de-
derecho de gentes, dice sin embargo: „La constitución del Es-
tado y sus leyes son la base de la tranquilidad pública, el mas 
firme apoyo de la autoridad política, y la garantía de la liber-
tad de los ciudadanos. Mas la constitución es una vana fan-

tasma, é inútiles las mejores leyes, si no fueren religiosamen-
te observadas. Debe pues velar infatigablemente la nación en 
hacerlas igualmente respetar así á los que gobiernan, como al 
pueblo destinado (i obedecer. Atacar la constitución del Estado, 
violar sus leyes, es un crimen capital contra la sociedad; y si 
los que cometieren este atentado fueren personas revestidas de 
autoridad, añadirán al crimen mismo un pérfido abuso del po-
der que les fue confiado." 

Pretender que estas doctrinas hablen solo de los deposi-
tarios del poder Ejecutivo, y no de los diputados, seria darles 
una aplicación torpe, como que seria desconocer que la auto-
ridad del poder Legislativo emana también de la constitución. 

Mas por ventura la previsión del Honorable Congreso cons-
tituyente dió al Estado en la ley de 17 de agosto de 825 una 
garantía contra el abuso que pudieran hacer los diputados de 
la autoridad que el pueblo les confería. Con efecto, en el ar-
tículo 45 de dicha ley se establece la fórmula de los poderes 
á los diputados, y en ella las facultades y condiciones con que 
á estos se Ies conceden; éste es su tenor literal: „En conse-
cuencia otorgan (los electores) á todos juntos (los diputados) 
y á cada uno en particular, poderes amplísimos para que cum-
plan y desempeñen las augusias funciones de su encargo en 
unión de los demás diputados que fueren nombrados en los de-
mas distritos del Estado, y puedan acordar y resolver cuan-
to entendieren conducente al bien general de él, ó al parti-
cular de los pueblos ó individuos que lo componen, sujetándo-
se escrupulosamente á las atribuciones que les señala la cons-
titución, bajo cuya condicion los otorgantes se obligan por si 
mismos y á nombre de todos los vecinos de este distrito, en 
virtud de las facultades que les son concedidas como electo-
res nombrados para este acto, á tener por válido, obedecer y 
cumplir cuanto se resolviere por el soberano Congreso del Es-
tado." Nada mas puede desearse para probar que si los di-
putados tuvieron la desgracia de no haber consultado en sus 
deliberaciones á la feücidad de los pueblos sus comitentes, y 



que si en sus resoluciones no se sujetaron escrupulosamente á 
la constitución, el pueblo quedó por el mismo hecho libre de 
la obediencia que les habia prometido; y por tanto que fue 
justa la iniciativa del ilustre Ayuntamiento, y la resolución de 
los demás distritos del Estado. 

Tercera cuestión. ¿Pueden los Estados sin infringir la cons-
titución federal, deponer á sus gobernantes refractarios? 

Siendo mi opinion por la afirmativa, es necesario exami-
nar lo que la acta constitutiva y la constitución federal dispo-
nen sobre el gobierno particular de los Estados. El artículo 21 
de aquella, y el 158 de esta, previenen: „que el poder Legis-
lativo de cada Estado residirá en una legislatura compuesta 
del número de individuos que determinaren sus constituciones 
particulares, y amovibles en el tiempo y modo que ellas dis-
pongan." Este artículo bien analizado no contiene otra cosa 
sino diversas garantías: á los Estados como personas morales; 
y á los ciudadanos individualmente. A los primeros porque ha-
biendo declarado el artículo 6.° de la acta constitutiva que son 
independientes, libres y soberanos en lo que esclusivamente to-
que á su administración y gobierno interior según se detalle 
en dicha acta y en la constitución federal, era necesario de-
clararles la facultad de organizar el poder Legislativo como 
mejor les pareciera; y de ahí es la facultad con que los Esta-
dos han establecido el poder Legislativo en una ó dos cáma-
ras, y señalado á cada una de ellas el número de individuos 
que han tenido por conveniente. 

Que estos individuos sean electos popularmente, es una ga-
rantía declarada en favor de los ciudadanos y una consecuen-
cia necesaria de la declaración del artículo 5.° de la acta cons-
titutiva, porque si la nación adaptó para su gobierno la forma 
de República representativa popular federal, el de los Estados, 
que son partes integrantes de la nación, debe ser de la mis-
ma naturaleza. 

Que los individuos que compongan el poder Legislativo 
sean amovibles en el tiempo y modo que dispongan las cons-

titaciones particulares de los Estados, es también una garan-
tía en favor de los ciudadanos para que no peligre su liber-
tad, como peligró la de Roma con el establecimiento de los 
decemviros. 

¿Pero podrá entenderse que los individuos del poder Le-
gislativo de los Estados hayan de durar á fuerza el tiempo se-
ñalado en su constitución respectiva, aun cuando ellos mismos 
violando la constitución disuelven el pacto? Tal aserto seria 
establecer la tiranía, y dar al artículo un espíritu diametralmen-
te contrario al que en sí tiene. Mas supongamos (adviértase que 
es mera hipótesi) que hubiese algún artículo en la constitución 
federal que privase á los mexicanos de aquel derecho, ¿seria 
válida esta disposición? Responda por mí el Abate Spedalie-
ri, cuya autoridad no puede ser sospechosa. Despues de asen-
tar que el fin de la sociedad civil es la felicidad de los aso-
ciados, la cual se consigue: primero, por la seguridad en el 
ejercicio de sus derechos naturales: segundo, porque se propor-
cionan nuevos y mayores bienes: y tercero, por el mutuo au-
xilio que se prestan los asociados, dice: „En segundo lugar se 
deduce, que el hombre en la sociedad civil debe gozar de to-
dos sus derechos naturales, pues éste es otro de los fines por 
el cual se ha celebrado el pacto social: de suerte que una so-
ciedad organizada de modo que el ejercicio de los derechos 
naturales del hombre sufriesen diminución ó alteración, seria 
igualmente nula, ilegal y hecha sin consentimiento. 

Tampoco puede citarse ningún otro artículo de la cons. 
titucion federal que prive á los Estados de aquel derecho; y 
por el contrario la parte 31 del artículo 50 al declarar que el 
Congreso general pueda dictar todas las leyes y decretos que 
sean conducentes para llenar los objetos de que habla el ar-
tículo 49, establece esta restricción: „sin mezclarse en la ad-
ministración interior de los Estados." 

Esta tacsativa es una declaración de aquel derecho: por. 
que á los gobernantes infractores de la constitución de su Es-
tado ¿quién los juzga? ¿las autoridades particulares de este, ó 



28 
las de la Federación? Pues si el poder Legislativo de algún Es-
tado viola el pacto ¿quién puede remover á los diputados? ¿los 
poderes generales ó el mismo Estado? Aquellos no, porque no 
hay ley que los faculte; luego el Estado. 

En cuanto al poder Ejecutivo de los Estados solo se en-
cuentran el artículo 22 de la acta constitutiva y el 159 de la 
constitución federal, en que se previene que „la persona ó per-
sonas á quien los Estados confieren su poder Ejecutivo, no po-
drá ejercerlo sino por determinado tiempo que fijará su cons-
titución respectiva. Esta ley no manda sino prohibe; y la pro-
hibición contiene una garantia en favor de los ciudadanos pa-
ra que no se perpetúen en el mando los deposítanos del po-
der Ejecutivo de los Estados. Y sobre estos individuos militan 
con superioridad las razones que llevo espuestas acerca de los 
diputados. 

Cuarta cuestión. ¿Pudo el Congreso declararse convocan-
te, y mandar hacer nuevas elecciones de gobernador? 

En cuanto al primer estremo de ésta cuestión es muy gra-
ciosa la especie de que la misión del Congreso no fue de con-
vocante; y si fuera permitido contestar con invectivas, podía pre-
guntarse si la misión de los diputados fue para lisongear al go-
bierno, y armarlo perpetuamente con unas facultades arbitra-
rias y opresivas al pueblo. Pero el que a m a l a verdad no de-
be huirlas dificultades. El congreso pudo declararse convocan-
te, y manifestó delicadeza y respeto á la voluntad general en 
hacerlo. Que pudo, es inconcuso: porque si nadie ha puesto en 
duda la facultad del Congreso para exonerar á uno ó vanos di-
putados de su encargo, tampoco puede negársele la de exonerar-
se todos en un solo acto. Serian reprensibles si lo hicieran sin 
motivo, y solo por no desempeñar la confianza del pueblo: en-
tonces la opinion pública condenaría su egoísmo y execrara su 
nombre; pero en nuestro casó me a v a n z o á decir que fue vir-
tud, porque este nombre merecen las acciones apoyadas en la. 
justicia y dictadas por la prudencia. 

En cuanto al segundo estremo de la proposición, tampo-

eo es dudosa la facultad del Congreso: porque siendo este re-
presentante del Estado, superior al gobernador, es la autoridad 
inmediata que puede declarar roto el pacto. En esto convie-
nen los mas rigorosos publicistas que exigen para la deposición 
legal aquella declaración. 
• " Aunque sea sensible repetir algunas especies, es necesario 
hacer mérito de ellas algunas veces. Si los pueblos ó ciuda-
danos en particular que se vieron oprimidos por los abusos del 
gobierno, hubieran tenido confianza en sus representantes, le 
hubieran exijido la responsabilidad al gobernador y promovido 
su deposición judicial; pero estando el gobierno apoyado en la 
autoridad del Congreso ¿qué recurso quedaba á los ciudadanos 
y al pueblo para librarse de la opresion? Ninguno otro sino el 
que adoptó. 

Entiendo que las cuestiones que preceden, comprenden to-
dos los puntos que pueden promoverse con respecto á los acon-
tecimientos políticos de esta capital, y que aunque las razones 
ó fundamentos que espendo para resolverlas, pueden ampliar-
se y no son las únicas que apoyan mi opinion; por lo menos 
son bastantes para acreditar que ni fue estravagante el voto 
consultivo que di al ilustre Ayuntamiento en desempeño de la 
confianza con que se dignó honrarme, ni aventurada la reso-
lución de su señoría; pues sobre los méritos legales que la jus-
tifican, tiene la nueva recomendación de haber obsequiado ía 
voluntad muy espresa de la municipalidad que reor ien ta , sm 
separarse un ápice de la ley, y calmando con r ^ d e n c i a k exal-
tación del pueblo en estremo resentido. 

Los ciudadanos que con su ocurso á las augustas cama-
fas han querido contrariar la resolución heroica de toao el E s -
tado. estiman en poco la libertad del hombre, y principalmen-
te la da los queretanos, á quienes quieren tomar a la opre-
sión y servidumbre; no advierten que con aquel ocurso p r e -
tenden dar un golpe terrible al sistema federal: m tampoco que 
hacen el mas notorio agravio á las augustas cámaras: porque 
ó presumieron que, estas habían de proceder con ligereza, >_ 



«in ci maduro examen de los hechos y de los derechos; ó se 
prometieron que no obstante el conocimiento de unos y otros 
habian de decidir en favor de sus intereses personales, decla-
rándose fautores de una facción liberticida. 

Si porque el artículo 153 de la constitución federal pre-
viene que los individuos de las legislaturas de los Estados sean 
amovibles en el tiempo y modo que dispongan sus constitucio-
nes particulares^ se pretende que el Congreso general pueda 
anular el decreto del Honorable Congreso en que este se de-
claró convocante; también podrá declarar nulas las elecciones 
de diputados, gobernador &c. que nada tuvieron de popula-
res como hemos visto, sino que fueron obra esclusiva de una 
facción, porque los ciudadanos que no perfenecian á ella, se 
abstuvieron de emitir sus votos, y de reclamar los vicios de las 
elecciones, temerosos de que les sucediera lo que hemos vis-
to sucedió al prefecto de San Juan del Rio, y á los ciudada-
nos Manuel Bayardi, José Maria Hurtado Sánchez y José Ma-
ria Bernedo que fueron desterrados por el gobernador: temo-
res tan fundados, como el arresto que sufrieron los ciuda-
danos Carreño, Timoteo Domínguez y Carlos Herrera en el 
mes de diciembre de 828 luego que triunfaron los pronuncia-
dos de la Acordada, sin otro motivo que haber contrarresta-
do la facción en las elecciones de aquel año, era bastante pa-
ra presumir peores resultados si se competía en las de 829: 
do consigliente no tuvieron libertad los ciudadanos ni para 
asistir ¿ pilas. 

Ri se aiTís. á la pàtria. •>» se desea la observancia de la 
ley y la conservación del orden, edí tese el celo de las au-
gustas cámaras para que revises, como pueden hacerlo, los de-
cretos del Honorable Congreso sobre facultades extraordinarias, 
y sobre haber declarado indigne de la confianza pública al C. 
regidor Aguilar; escíteseles para que revisen los decretos todos 
del gobernador, espedios en virtud de aquellas facultades. 

¡Dignos representantes de la nación! á vosotras incumbe 
este deber sagrade: á vosotros toca haccr efectiva en favor de 

los queretanos la garantía que á todos los Estados promete el 
artículo 34 de la acta constitutiva. Merezcan tan importantes 
objetos vuestra atención, y con ella lograreis haceros acreedo-
res á la gratitud de los buenos. 

¡Sá'oios de la Nación Mexicana: amantes del orden y de 
las instituciones federales! la patria reclama que empleis vues-
tros talentos en esclarecer las cuestiones que yo me he atre-
vido á tocar. 

¡Estados soberanos! no solo la suerte de Querétaro, sino 
vuestra soberanía y la libertad de los pueblos, todo peligra si 
la intriga llega á obtener de las augustas cámaras una de-
claración contraria al glorioso pronunciamiento de esta capital. 

Pero mi patriotismo me enagena: los dignos representan-
tes de la Nación Mexicana que se han llenado de gloria, y que 
sin cesar reciben las bendiciones de los pueblos por haber de-
parado justo el pronunciamiento del Ejército de Reserva en 
Jalapa, y el de la capital de la Federación de 22 de diciem-
bre último, no pueden eclipsar sus glorias contrariando el del 
Estado libre de Querétaro . -Enero 15 de 1830.== José Mariano 
Blasco. 

Es copia de su original á que me remito. Querétaro ene-
ro 21 de 1830.= Francisco Ruiz, Secretario. 



DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 

NUMERO 1. 

FJ Ayuntamiento de la capital de Querétaro al Público. 

Conciudadanos: este Ayuntamiento que siempre ha tenido 
por norte la felicidad de la patria, se pronunció por el plan 
del Ejército de Reserva á las órdenes del exmo. señor > ice-
presidente C, Anastasio Bustamante: sus principios estaban de 
acuerdo con la parte sana de toda la república para solicitar 
el bien general de ella, y vuestro Ayuntamiento en la parte que 
le tocaba ha sabido impávido procurarlo; pero movido de sen-
timientos de filantropía y h u m a n i d a d , procuró calmar la exalta-
ción con que pudiera haberse conseguido el efecto de justas 
pretensiones. Asi fue, que rodeado de intereses opuestos entre 
sí, y de circunstancias difíciles y agravantes, supo hacer com-
patibles el bien que se solicitaba, y evitar el mal que debía huir-
se; mas claro: supo obsequiar la voluntad bien espresada de 
sus comitentes; pero sin que se tocara en el terrible inconve-
niente de ver perturbado el orden público con inminente nes-
go de la seguridad individual de muchos ciudadanos, n. aban-
donar tampoco el sendero que la ley le tiene demarcado. Pa-
ra conciliar tan complicados estremos, usando del b r e c h o que 
le está concedidos se dirigió al Honorable Congreso del Esta-
do con la iniciativa que va á copiarse, y que hará siempre honm 
al Ayuntamiento por la justicia que en sí contiene yr p o r t e 

moderación y sólidos fundamentos en que esta £ 
I N I C I A T I V A . „El Ayuntamiento d é l a capital del Estado, in-

timamente convencido deque ningún sacrificio es ^ a ^ 
Honorable Congreso en obsequio del bien y tranquilidad del pue-



blo querctano, no duda usar hoy del derecho que le (joncede 
la ley, haciendo la iniciativa que espresará por conclusión. 

„Pero antes protesta, que ni miras personales, ni ningún in-
terés privado le dirige, sino solo corresponder fielmente á la 
confianza que mereció al recomendable vecindario de esta mu-
nicipalidad. Con efecto: despues de haber observado cada uno 
de los capitulares la opinion pública sobre la acta de los ge-
fes y oficiales pronunciados que dirigieron á esta corporacion, 
y respetuosamente eleva el Ayuntamiento á ese Honorable Con-
greso, quiso asegurar su resolución oyendo el dictámcn de ciu-
dadanos recomendables por su ilustración, por su patriotismo y 
por el buen concepto qué merecen en él Estado. 

„Todos, Señor, conservando el respeto que deben á esa 
Augusta Asamblea, y persuadidos igualmente de su buena dis-
posición para hacer el bien de la patria, despues de haber opi-
nado por la conveniencia que trae el que el ilustre Ayuntamien-
to secundára la noble decisión del Ejército de Reserva, espu-
sieron: que cuando los mandatarios del pueblo y los magistra-
dos ó funcionarios han llegado á perder justa ó injustamente 
la confianza de los pueblos, está en el honor, delicadeza é in-
terés personal de aquellos separarse espontáneamente de sus 
destinos, porque ya no pueden hacer la felicidad de sus súb-
ditos, careciendo sus resoluciones del prestigió ó fuerza mo-
ral, tan necesaria para que surtan aquellas sus efectos por sa-
bias y acertadas que sean. 

„Que por tanto, sin entrar en el odioso exámen de si hu-
bo ó no algún vicio en la eléccion de los recortiCndables ciu-
dadanos depositarios de los poderes legislativo y ejecutivo, vi-
cegobernador é individuos de la junta consultiva nombrados en 
julio último, ni sisón ó nb fundadas las quéjas délos ciuda-
danos por la administración actual, basta el disgusto público y 
el deseo de que se renueven aquellos funcionarios, para qúe 
todos ellos á porfía se apresuren á dimitir una investidura, que 
lejos de grangearles la estimación y respeto de sus conciuda-
danos, puede ser motivo de causarles sentimientos. En tal con-

cepto seria conveniente que el Ayuntamiento hiciera iniciati-
va con este fin. 

„El Ayuntamiento, Señor, se ve en precisión de sufocar sus 
afectos personales, por no hacer traición á la voluntad bien es-
presada de la municipalidad que representa; y con el respe-
to debido tiene el honor de manifestar á ese Honorable Con-
greso que en acuerdo de hoy se ha adherido al plan pronun-
ciado por el Ejército de Reserva al mando del exmo. señor Vi-
cepresidente de la república C. Anastasio Bustamante, y ha-
ce á esa legislatqra la siguiente iniciativa. 

Art. 1.- „El Congreso del Estado de Querétaro se declara 
convocante, 

2. „Se procederá á celebrar nuevas elecciones de diputados, 
gobernador, vicegobernador é individuos de la junta consulti-
va electos en el mes de jqlio último, quienes inmediatamente 
cesarán en el ejercicio de sus respectivas funciones. 

3. „El dia que se señale para las elecciones primarias se-
rá el mas inmediato que fuere posible. 

4. „El Poder Ejecutivo del Estado se depositará en uno de 
los dos individuos de la junta consultiva que quedan hábiles. 

5. „El Honorable Congreso teniendo en consideración la ne-
cesidad y urgencia de la resolución respectiva á los artículos 
anteriores, se dignará tomarlos hoy en consideración declarán-
dose en sesión permanente." 

La repetida iniciativa fue admitida y aprobada, y produ-
jo el decreto de 23 del que finaliza, redactado en los térmi-
nos que en él pueden verse. ¿Y pudo hacer mas el Ayunta-
miento en las circunstancias que al principio de esta alocucion 
se espresaron! Júzguenlo los prudentes y desapasionados, mien-
tras la repetida corporacion ve con dolor sindicada su legal, fi-
lantrópica y sincera conducta, con espresiones estampadas en 
documentos impresos por algunos individuos de los que dimi-
tieron sus empleos, estimando, según se espresan, como acto 
atentatorio el recurso legal que en uso de su derecho hizo el 
Ayuntamiento. 



¿ r s i c deciros vuestro Ayuntamiento, que jamas dejara cíe 

todo vuestra felicidad común. l829.=»Sa-
Sala capitular de Querétaro diciembre 31 d e ^ 

bás Antonio Domingue,==Rafael E s c a n d o * , ^ 
cibar.==José Manuel Yañez.=Manano M a x r o q u m - J ^ é V 

cretario. 

NUMERO 2. 

tndo lo siguiente. Querétaro ha te-
Núm. 32 .=E1 Congreso del listado at, « 

„ido 4 bien decretar lo que sigue. 
Art. 1. El Congreso del Estado do Uueretaro 

" f r e c u e n c i a a. artículo anterior se P e d e r á i « , 

t elecciones „rimarlas ^ ^ ^ t X 

site el poder ejecutivo con arreglo al artrculo 110 de 

luego que pubUque este dec re* 

entregará el mando a, individuo <yte se nombre, 6 mmed,ata-

m p n t p ppcará en sus funciones. 
" I T s once de la mañana del dia siguiente se presen-

toa el individuo en quien se ha de depositar el poder ejecu-
tivo á prestar el juramento prevenido en el artículo 115 de 
la constitución del Estado ante la diputación permanente. 

G. El Congreso cerrará sus sesiones conforme lo previene 
su reglamento interior, y se disolverá en el acto quedando so-
lo la diputación permanente. 

Lo tendrá entendido el gobernador del Estado, y dispon-
drá su cumplimiento, y que se publique y circule. Dado en 
Querétaro á 23 de diciembre de 1829.=Pablo Gudiño y Gó-
mez, diputado preáidente.=Juan Goicoechea, diputado secre-
tario.=Miguel García, diputado sec re ta r ios Al gobernador del 
Estado. 

Por tanto mando se imprima, publique y circule, y se le 
dé el debido cumplimiento. Querétaro diciembre 24 de 1829. 
=Protestando de violencia. José Rafael Canalizo.=Protestan-
do de violencia. Juan Plata, secretario. 

NUMERO 2. 

El gobernador del Estado de Querétaro á todos sus ha-
bitantes, sabed: que el Honorable Congreso del mismo ha de-
«retado lo que sigue. 

Núm. 23 .=E l Congreso del Estado de Querétaro ha te, 
nido á bien decretar b siguiente. 

Es gobernador interino del Estado el C. Ramón Covar. 
rubias, electo conforme al artículo 110 de la constitución del 
mismo. 

Lo tendrá entendido el gobernador del Estado, y dispon-
drá su cumplimiento, y que se publique y circule. Dado en 
Querétaro á 23 de diciembre de I829.=Pablo Gudiño y Gó-
mez, diputado presidcntc.=Juan Goicoechea, diputado secre-
t a r i o s Miguel García, diputado secretario. = A 1 gobernador del 
Estado. 

Por tanto mando se imprima, publique, circule y se le de 
el debido cumplimiento. Querétaro diciembre 24 de 1829 .= 



Protestando de violencia. José Rafael Canalizo.=Protestarido 
de violencia. Juan Plata, secretario. 

NUMERO 3. 

Sin facultades para poderme adherir al pronunciamiento 
de que V. S. me habla en su oficio de este dia, que he reci-
bido ahora que son las diez de la noche, he convocado ai Ho-
norable Congreso de este Estado para que en sesión estraor-
dinaria resuelva lo que convenga; mas entretanto, la división de 
V. S., sin encontrar oposicion por parte de este gobierno, pue-
de transitar por los puntos que á V. S. le parezca. 

Dios y libertad. Querétaro diciembre 22 de 1829.—José 
Rafael Canalizo.=Juan Plata, secretario.= Señor comandante 
de la división de Guanajuato. 

NUMERO 4. 

Pronunciamiento de la guarnición de Querétaro por el plan 
de Jalapa. - . . 

En la capital del Estado de Querétaro á las siete de la 
noche del dia 22 de diciembre de 1829. Reunidos en el cuar-
tel de caballería los oficiales, sargentos y tropa del primer re-
gimiento permanente, con el comandante de la partida del ba-
tallón activo de este Estado, su tropa, los demás oficiales, em-
pleados y ciudadanos que suscriben, se leyó la acta celebra-
da en Jalapa el dia 4 del corriente por el exmo. señor Vice-
presidente de la república D. Anastasio Bustamante y Ejérci-
to de Reserva protector de la constitución y leyes; y estan-
do resueltos á adherirse por todo su contenido, se puso á dis-
cusión la conducta que se debia observar en las actuales cir-
cunstancias, y se acordaron los artículos siguientes. 

1. Que se secunda en todas sus partes el plan adop-
tado y espedido por el referido señor exmo. Vicepresidente y 
•Ejército de Reserva. 

2. En consecuencia, quedan sin ejercicio las autoridades que 
actualmente funcionan en este Estado, y que la opinion públi-
ca juzga ilegales, reconociéndose á la diputación permanente 
del Congreso del mismo, puramente con la investidura de con-
vocante, para que disponga que las autoridades que fungían el 
4 de diciembre de 828, se restablezcan al ejercicio que obte-
nían, entretanto las mismas en uso de las facultades que á ca-
da uno toque arregle las elecciones que correspondan consti-
tucionalmente. 

3. La fuerza pronunciada por este plan garantiza la vida, 
propiedades y todo derecho de los ciudadanos queretanos. 

4. Se pasará copia de esta acta al exmo. señor Vicepre-
sidente de la república, gobernador de este Estado, presiden-
te de la diputación permanente del congreso, ilustre Ayunta-
miento, señor comisario general y demás autoridades civiles, 
militares y eclesiásticas para su conocimiento. 

5. Todos los que suscriben con la fuerza armada juran no 
dejar las armas de la mano hasta tanto todo lo referido ten-
ga su puntual cumplimiento. 

6. Para el mantenimiento de la fuerza pronunciada se in-
vitará al señor comisario general, para que, previos los requi-
sitos de ordenanza, disponga el pago de los haberes necesarios 
de la caja de su cargo, y si estos no bastaren se escitará el 
celo de la autoridad que entre á mandar el Estado, para que 
de los fondos de éste se cubran los presupuestos que resulten 
de la fuerza presente, y que se aumente. Querétaro fecha ut 
supra.=Capitán de caballería de línea Juan José Pruna, co-
mandante nombrado por dicha fuerza.=Teniente del primer re-
gimiento comandante de su piquete José Maria Negrete.=Al-
férez del batallón activo de este Estado, y comandante del 
piquete de su cuerpo Ignacio Lorenzo de la Vega—Tenien-
te coronel retirado Juan Nepomuceno Oyarzabal.=Teniente co-
ronel retirado José Agustín Frias.=Ayudante retirado de ejér-
cito José Apolonio Alonso.=Juez tercero de paz Mariano Mar-
ioquin.=Regidor José Manuel Yañez.=Teniente veterano Jo-



sé María P!aza.=Alferez del 11.® regimiento José María Go-
mez.=T¡moteo Donrnguez.=Capitan de cívicos José Francis-
co Monroy.=Id. id. Juan José Lara .= Id . id. Ignacio Mora-
les .=íd . id, Mariano Hernandez.=Id. id. Cecilio Aguirre.=* 
Teniente de cívicos Manuel Arias.=Alférez de id. José Bru-
no Aranda.=Id. id. Fernando Lopez.=Empleado de la fede-
ración Antonio Espíndola.= Id. id. Manuel Borja = L e a n d r o P!a-
zas.—Ignacio Borja.=Teodoro 01vera.=José María Chavez.= 
Teniente de cívicos Buenaventura Retana.=Alférez de id. Jo-
sé María Morales.=Mariano Lara.=Antonio Pacheco.=Agus-
tín Torreblanca.=Ventura Celaá.=Alferez de cívicos Félix Mo-
reho.=Apolinario Goyeñeche.=Mariano Yañez.=José Anto-
nio Urrutia.=José María Coellar.=Francisco Garcia.=Pedro 
Vil lasaña.=Miguel Frias.=Francisco Camargo.=Carlos Iler-
rera.=Agustin Herrera .=José María Soto.=José María Can-
chola, secretario. 

I 
Acta del dia siguiente. 

En la ciudad de Santiago de Querétaro á veinte y tres 
de diciembre de mil ochocientos veinte y nueve, reunidos los 
gefes, oficiales y tropa que se pronunciaron ayer en esta ca-
pital, uniformando sus votos y sentimientos con los del Ejército 
de Reserva al mando del exmo. sr. Vicepresidente de la re-
pública C. general Anastasio Bustamante, dijeron: que habien-
do sido instruidos por los CC. capitan Juan José Pruna y te-
niente José María Negrete, de las dificultades que se habían 
pulsado en la sesión del ilustre Ayuntamiento de esta capital, 
celebrada en la mañana de hoy, á que fueron convocados aque-
llos ciudadanos en unión de otros de este recomendable ve-
cindario, cuya opinion quiso oir aquel ilustre cuerpo para re-
solver con acierto, especialmente sobre el artículo 2.° 'de la 
acta de ayer, que es el que presentaba aquellas dificultades; 
queriendo los militares pronunciados dar un testimonio inequí-
voco, do que el espirita que les anima es solo el de que só 

ebserveu las leves y sC respeten los derechos y garantías ín-
dividuales, convienen y uniforman su voto al del ilustre Ayun-
tamiento, reducido á que el Honorable Congreso se declare 
convocante, se proceda á nuevas elecciones de diputados, go-
bernador, vicegobernador é individuos de la junta consultiva, 
nombrados en el mes de julio último, y que entretanto se de-
posite el supremo poder ejecutivo del Estado en uno de los 
dos individuos de la junta consultiva que quedan hábiles pa-
ra el ejercicio de tan recomendable encargo, cesando inme-
diatamente en el suyo todos y cada uno de aquellos funcio-
narios. Esto acordó la junta de militares, reproduciendo su re-
solución de ayer en todo lo que no esté reformado por la pre-
sente. Y para que conste lo firmaron conmigo y el secreta-
r io.=Los contenidos en la acta anterior. 

NUMERO 5. 

Art. 101. El que reuniere la mayoría absoluta de votos,-
computada por el número de distritos, y no por el de elec-
tores de ellos, será gobernador. 

102. Si dos tuvieren dicha mayoría, será el gobernador el 
que haya reunido mas votos, y el otro quedará de vicegober-
nador. En caso de empate en la misma mayoría, elegirá el 
Congreso uno de los dos para gobernador, y el otro quedará 
de vicegobernador. 

103. Si ninguno reuniere la pluralidad absoluta de votos, 
elegirá el congreso de entre los dos que tuvieren la mayoría 
respectiva. Si mas de dos individuos la tuvieren en igualdad 
de votos, elegirá de entre ellos los dos que deban competir 
en la elección principal. Lo mismo sucederá si todos tuvieren 
igual número de votos. Cuando uno tenga la mayoría respec-
tiva, y dos ó mas le sigan en igualdad de votos, entrará á 
competir aquel con el que de entre estos elija el Congreso. 
Lo mismo se observará cuando uno tenga la mayoría respec-
tiva, y los demás igual número de .votos-. Lo prevenido en e ^ 



te artículo respecto del gobernador, se entenderá igualmente 
en la elección de vicegobernador. 

104. Si el que tuviere la mayoría respectiva reuniere la 
tercera parte ó mas del número total de los votos, y los que 
le compitan no escedieren d é l a cuarta, no podrá dejar de ser 
electo aquel para uno de los encargos de gobernador ó vice-
gobernador. 

NUMERO 6. 

Pronunciamiento por el comandante de la plaza de Cadereita y 
capitón de la 5.* compañía del 2." batallón de milicia cívica del 
Estado de Querétaro, y oficiales que marchaban á su mando, 
por el plan publicado en Jalapa que circuló el exmo. sr. Vi-
cepresidente de la república D. Anastasio Bustamante en 4 
del presente mes. 

En la hacienda de Esperanza á las seis de la mañana, mar-
chando la quinta compañía por orden del gobierno á la capital 
del Estado, celosos de conservar el orden y tranquilidad, de 
acuerdo los oficiales que marchaban al frente con la compañía 
y el comandante D. Francisco Olvera para pronunciarse por 
el espresado plan, dió orden de contramarchar al punto de 
Cadereita, para sostener el mismo pronunciamiento hasta .su re-
greso de la capital del Estado, á donde marchó á una entre-
vista con el comandante en gefe de la división pronunciada, re-
sidente en la capital del Estado, y acordamos estender los ar-
tículos siguientes. 

1. Secundamos el plan de Jalapa en todo lo que no se oponga 
á la constitución y leyes, el que se le leyó á la tropa y juró sostener. 

2. No dejaremos las armas de la mano hasta tanto el pue-
blo obre con toda libertad. 

3. Que se prohiban las sociedades secretas clandestinas, sea 
cual fuere su denominación. 
. 4. Se pondrá de acuerdo esta compañía con la de la villa 
A fin de que se adhieran al pronunciamiento. 

5 Se mandará una comision compuesta de un oficial al 
señor D. Manuel Vargas, invitándolo se una á nuestras filas 
para que se cuente con su persona y prestigios. 

6. Si no se adhiere al plan que ha jurado sostener la 
quinta compañía, nos acamparemos en un parage ventajoso has-
ta esperar ordenes de la capital del Estado, para cuyo fin mar-
chó el referido comandante.^Francisco Olvera, capitan de la 
q u i n t a s Miguel Sánchez EspinosasTeniente José de Teran, 
= C api tan encargado de la instrucción C. Matías Cotán.=Igna-
cio Olvera Cabrera. = P o r la clase de sargentos, \ ícente Olve-
ra y Diaz .=For la clase de cabos, Clemente Velazquez.=l or 
la de soldados, Marcos Rodríguez. 

Los ciudadanos que suscribimos y á nombre de los que 
no saben firmar soldados del cuerpo nacional, y particulares, ante 
este ilustre Ayuntamiento decimos: que consecuentes a la opmion 
pública de todos los Estados, nos hemos pronunciado hoy a las 
once de la mañana por el plan del Ejército de Reserva, lo pri-
mero por convencimiento de su justiciado segundo porque es-
tamos palpando que en este pueblo, digno de mejor suerte, se 
han atropellado escandalosamente las leyes por personas dema-
siadamente conocidas, cuyo plan es opuesto á sus intereses de 
aspinmtis.no notorio, causa por que no debia esperarse a que se 
anticipasen al pronunciamiento estos individuos, cuyas resulta* 
fueran mas funestas para este infortunado vecindario 

La publicidad con que se apoderaron de las elecciones pri-
marias para la renovación de este ilustre Ayuntamiento, repar-
tiendo infinidad de listas, de las que paran en nuestro poder 
las suficientes para comprobar el hecho: las maldades c o ñ u -
das para anular las elecciones de nuestros diputados, y las com-
binaciones de que se valieron para que recayesen en indivi-
duos que no son de la confianza del pueblo pues a uno 
conocen; y las arbitrariedades con que se han hecho conscr p-
ciones para la milicia cívica allanándose las casas de los ciuda-
danos hasta de noche, y sin consideración á las escepc.ones que 



pinchos tienen, nos relevan de justificar nuestra conducta en el 
hecho de nuestro pronunciamiento, protestando á esta corpora-
ción presente la subordinación mas ciega á su autoridad que le 
habia usurpado la iaccion, la misma que hemos jurado sostener 
sin dejar las armas de la mano hasta no ver cumplidos los vo-
tos de la nación. Viva la federación y el esacto cumplimiento 
de las leyes que hayan dictado las autoridades legítimamente 
constituidas, que son las que reconocemos, secundando el refe-
rido p l a n ^ S a n Juan del Rio 24 de diciembre de 1829. 

En el Pueblo de San Pedro Toüman, capital de su distri-
to y parte integrante del Estado libre y soberano de Queré-
taro, á los veinte y ocho dias del mes de diciembre de mil 
ochocientos veinte y nueve, reunidos los señores que suscriben 
en la sala capitular á efecto de celebrar sesión estraordinaria 
pedida por el sr. comandante militar de este distrito C. Ma-
nuel Fernando Bocanegra, se presentó á la espresada sala una 
eomision compuesta de los CC. Luis Agapito Garfias, y ayu-
dante de la milicia nacional de esta capital Manuel Bayardi, 
nombrada por el cuerpo de oficiales de la indicada milicia en 
junta que celebraron el dia de hoy: estos señores presentaron 
copia de la acta de aquella para acreditar el objeto de su eo-
mision, y leida que fue por el secretario de este Ayuntamien-
to, tomaron la palabra los relacionados señores comisionados, 
y dijeron: que sin embargo de que la credencial que se aca-
ba de leer manifiesta el fin con que se han presentado, y pa-
ra lo cual se ha reunido esta ilustre corporacion en sesión es-
traordinaria, manifestaban: que siendo un asunto tan interesan-
te, tanto en bien de la patria como en el particular del Es-
tado, suplicaban fuese su deliberación á la mayor brevedad. 
En efecto, yo el presidente de este ilustre Ayuntamiento, y pre-
fecto interino de este distrito C. José Estrada, invité á los 
señores capitulares para que diesen su parecer; y unánimes di-
jeron, se adherían al plan de Jalapa y acta acordada en el 
pronunciamiento de la capital del Estado, pues así lo tienen 

manifestado ya en la sesión estraordinaria celebrada el 26 del 
corriente mes. 

El sr. de Garfias, despues de haber dado las debidas gra-
cias á este ilustre Ayuntamiento por su decidida adhesión al 
indicado plan y acta de la capital, dijo: que en ello no se ha-
cia otra cosa sino cumplir y sostener la constitución y leyes, 
holladas antes por el gobierno que acaba de fungir, y aun 
con mas escándalo y atrevimiento en este distrito cuando las 
elecciones del mes de julio del corriente año: que el Esta-
do ha recobrado sus derechos y libertad, que oprimido esta-
ba, merced á una facción destructora; y en fin, que este dis-
trito con su milicia nacional está dispuesto á sostener á costa 
de sus vidas el glorioso pronunciamiento de Jalapa y el de los 
demás Estados. 

El sr. procurador Garcia hizo presente: que estando este 
distrito sin prefecto en propiedad, y que en este encargo ha tur-
nado con arreglo á la ley el juez primero de paz de esta ca-
pital ; no teniendo las luces necesarias el que va á funcionar 
el año entrante para desempeño de la prefectura, pedia se 
suplicara por oficio al exmo. sr. gobernador interino, á fin de 
que, si lo tiene á bien, se sirva S. E. nombrar interinamente 
un individuo de su confianza para prefecto, mientras que reu-
nidos los nuevos supremos poderes dispongan al que le toque 
nombrar el que deba venir en propiedad. Se puso á discu 
sion el parecer del sr. Garcia, y fue aprobado. Con lo que se 
concluyó DSte acto, que firmaron.=Estrada.=Cruz.=De San-
t iago.=Peña.=Lopez.=Ramirez.=Sanchez.=Lopez.=Bocane-
gra.=Garcia.=Nestor Cervantes, secretario.=José Estrada. 

Es copia.=Néstor Cervantes, secretario. 

En el pueblo de S. Pedro Toliman, capital del distrito de 
este nombre, á las diez de la mañana del dia 28 de diciem-
bre de 1829, reunidos á invitación del C. Manuel Fernando 
Bocanegra, como comandante pronunciado por el plan de Ja-
lapa, los CC. oficiales de la milicia cívica de este pueblo Jo-
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sé Antonio Guerrero, Guadalupe Camacho, y los demás que 
suscriben, se les leyó el plan del pronunciamiento de ia ca-
pital del Estado con la adición que al dia siguiente de aquel 
pronunciamiento se les hizo, y preguntados ¿si están anuen-
tes con esa disposición? contestaron: que están conformes en 
todo con el citado pronunciamiento, y que al efecto lo adop-
tan en todas sus partes, en términos que desean se haga es-
tensivo á todo el Estado, y que del seno de la junta se nom-
bre un ciudadano oficial que haga saber al ilustre Ayuntamien-
to el indicado plan, y asimismo, se elija un ciudadano particu-
lar de este vecindario para que haga la misma manifestación 
al indicado cuerpo respecto del pueblo, y habiendo procedido 
á ambos nombramientos, resultaron electos por la junta, el C. 
Manuel Bavardi, y por el pueblo, el C. Luis Agapito Garfias. 
Esto acordó la junta, reproduciendo la resolución del pronun-
ciamiento que hizo el 26 del corriente en todo lo que no se 
oponga al plan reformado. Y para que conste lo firmaron con 
migo y secretario. =Manuel Fernando Bocanegra.=Capitan Jo-
sé Maria Soria. =Teniente Antonio Guerrero.=Teniente José 
Guadalupe Camacho. =Teniente José Maria 01 vera. =Ayudan-
te Manuel Bayardi.=Subteniente Juan Chavez.=Subteniente 
José Maria Guillen.=Mariano Bustamente, secretario. 

Exmo. S r . = T e n g o el honor y satisfacción de poner en el 
debido conocimiento de V. E. que el 24 del que fina, aso-
ciado con dos oficiales, uno de milicia local y otro del ejér-
to, nos pronunciamos con arreglo al plan de Jalapa, cuya ope-
ración se ejecutó con el orden debido, de manera, que en es-
te vecindario no se observa otra cosa que una general com-
placencia de estos habitantes, á escepcion del prefecto de es-
te distrito que por sus espresiones dió á Conocer la falta de 
voluntad que tenia en secundar nuestras patrióticas ideas. Al 
momento de concluidas mis operaciones, las puse todas en el 
conocimiento del comandante D. Juan Pruna, quien por un equí-
voco en el sobre, no llegó á manos de dicho señor el par-

te que le daba, y por lo que dispuse mandarle una eomision 
a qmen contesto, que de todo lo ejecutado se le diese u p Z 

den del si r > ^ ^ ^ por ó , 
de e f T " 6 S a C a p Í í a I ' C O n u n a d e compañías 
ü ia I T V r h 3 C Í e n d a d C J o ñ o ! 

, q u e n o d e b i a P a s*r adelante con la tropa, dispuso se-

LTcil0
 comr10 hizo' Ulf0™d0 al - £ 

naado en el camino, cuyo informe ha sido falso en todas 

D Matías' Cota f u C — de acuerdo con 
I M a t i a S P a r a ^ ^ t e se volviese con la tropa á 

asegurarse de las armas que habían quedado en el cuartel pa-
ra sostenerse. 4 r -

La compañía que habia salido, estaba efectivamente de 
acuerdo para pronunciarse tan luego como se le diese el me-

* l ° T aV1S°' k , C , U a l cumPÜendo con el pacto, verificó s u pro-
nunciamiento a la entrada de esta villa, no contando con los 
oficiales que la mandaban por no creerlos en buena dispo-
íicion. * 

He tenido noticia que antes de ayer el citado D. Fran-
cisco Olvera en unión de aquellos ha formado una acta de su 
falso pronunciamiento, y despues ha marchado á esa capital 
con el fin de volver á recibir el mando de esta guarnición que 
groseramente me ha reclamado, y no he querida entregar has-
a que V. E. en uso de sus facultades y con conocimiento de 

la conducta que ha observado este individuo, determine sobre 
este particular, asi como de si deben seguir en el mando de 
la compañía los oficiales D. Miguel Sánchez, D. José Teran, 

y D. Marcos Olvera, que son en los que no tengo confianza 
alguna. 

La fuerza pronunciada hasta ahora son dos compañías de 
milicia de infantería y una poca de caballería que está sobre 
las armas, llega su número á trescientos hombres, y he socor-
rido parte de ella en lo particular de mi bolsillo; pero carez-
co ya de recursos, y en esta virtud Y. E. me impondrá si 



deben seguir los sueldos y de qué fondo, tanto para hacerme 
pago de lo ministrado, como para lo sucesivo en caso que es-
to* individuos continúen de la misma manera. 

El estravio de mi oficio puesto al sr. Pruna; ha sido cau-
sa de que V. E. no haya tenido conocimiento de estas ocur-
rencias, como lo acredita el oficio que original le acompaño de 
D. Luciano Muñoz, quien me contesta el dirijido á aquel señor. 

Espero que V. E. me haga las instrucciones que tuviere 
á bien, y las órdenes que juzgare convenientes, para que de 
este modo pueda yo obrar con el acierto debido. 

Dios y libertad. Cadercita diciembre 29 de 1829 . - José 
Manuel V a r g a s s E . S. gobernador del Estado libre de Que-
retaro. 

NUMERO 7. 

En vista de la representación que D. Narciso de Trejo, 
y demás electores de la municipalidad de Tequisquiapan en 
que piden que el gobierno nombre juez ante quien eshiban las 
pruebas que tengan de nulidad de las últimas elecciones, en 
razón de no deber ser del conocimiento de los jueces de San 
Juan del Rio por ser parte en el asunto, consulté al tribunal 
de segunda instancia sobre si estaba Y. ó no suspenso del 
ejercicio de sus funciones, y en su respuesta de ayer se me 
inserta el auto siguiente: „Querétaro setiembre 1.« de 1829.= 
C atéstese al exmo. sr. gobernador, que el juez de letras de S. 
Juan del Rio, Lic. D. José Antonio Ramos é Ita, no está sus-
penso del ejercicio de sus funciones de orden de este tribunal." 

Lo transcribo á V. para su inteligencia y á efecto de que 
de luego á luego se restituya á la cabecera del distrito de donde 
es juez de letras, para que continúe en el ejercicio de las fun-
ciones que como tal le corresponden. 

Dios y libertad. Querétaro setiembre 1.° de 1829.=Cana-
l i z o s Juan Plata, s ec re t a r io s Señor juez de letras Lic. D. Jo-
sé Antonio Ramos é Ita. 

NUMERO 8. 

Diciembre 22 de 1829.=A1 prefecto de Cadereita.=De-
vuelvo á V. S. los documentos que me incluye en su oficio de 
15 del corriente, facultándolo para que en el término de vein-
te y cuatro horas espulse del territorio del Estado al individuo 
ó individuos que de cualquiera manera alteren la tranquilidad de 
ese distrito; pero es de advertir, que para esto, ademas de las sos-
pechas ó indicios, ha de haber una semiplena prueba del he-
cho, cuyos documentos remitirá V. S. en seguida á este gobier-
no, para que en todo tiempo haya constancia de los motivos que 
obligaron á l a providencia. 

Esta facultad, que en virtud de las estraordinarias con que 
me hallo investido le concedo á V. S., debe terminar cuando 
concluyan las de este gob ie rnos Canal izos Juan Plata, secre-
tario. 

N U M E R O 9. 

En el pueblo de Santa Maria Amealco, á trece de ene-
ro de mil ochocientos treinta, reunido el ilustre Ayuntamiento 
y casi todos los vecinos principales, por invitación que hizo el 
sr. prefecto con el fin de hacerle presente la alocucion im-
presa que el muy ilustre Ayuntamiento de la capital del Es-
tado dió al/público en treinta y uno de diciembre último, y 
los demás papeles que se han publicado relativos á las pro-
testas de violencia ó ilegalidad de su remocion, que han he-
cho el poder ejecutivo é individuos del cuerpo legislativo que 
gobernaban el Estado; y llamar la atención de la junta sobre 
el objeto de los impresos de una y otra parte, y sobre los 
males que podrían resultar de que fuesen repuestos en los em-
pleos que obtenían, propuso discutiese la junta con reflexión 
detenida, imparcial y serena, y resolviese si debia ó no to-
mar una parte activa en el asunto, ácia qué parte, ó en fa* 
vor de quién lo hace, y los medios que se adoptan. Bien me-
ditado y discutido todo, resolvió la junta de conformidad ah-



soluta y por voto unánime, adherirse á la iniciativa del muy 
ilustre Ayuntamiento de Querétaro, haciendo suyas las razo-
nes justas que espone, y usar de ellas para pedir á las cáma-
ras, se sii-van desechar las solicitudes que se eleven á su co-
nocimiento en el sentido contrario, respecto á ser en este dis-
trito general el descontento ácia las personas de los señores 
removidos, y por lo tanto no solo inútil, sino positivamente per-
judicial al Estado, y aun á los mismos individuos, su restitu-
ción á los empleos que obtenían. 

Que consultando á la mayor brevedad, se dirija al cxmo. 
sr. gobernador del Estado copia de esta acta, firmada por to-
dos los ciudadanos concurrentes, y demás que no asistieron y 
gusten suscribirse, y acompañada del oñcio que corresponde, 
en que se suplique á S. E. se sirva elevarla luego á las cá-
maras de la Union, apoyando la solicitud del modo mas justo 
y enérgico. = Exmo. sr. = José Ignacio Escandon. = Vicente 
Sanchez.=Juan Esteban Correa.=Mariano Goicoechea.=Tri-
nidad Gamboa.=Rafael Salinas.=Clemente Chaparro.= Igna-
cio Candia.=Br. Cristóbal Ignacio Gomez.=José Rafael Or-
t iz.=Sotero Córdova,=Juan Nepomuceno Goicoechea.=José 
Maria Camargo.=Trinidad Rodriguez.=Pedro Ruiz.=Ignacio 
Correa.=José Rodríguez. =Tomás Rodriguez=Vicente Rodri-
guez.=José Mariano Alanís.=José Manuel Gutierrez.=Maria-
no Rodríguez Arratia.=Agapito Esquivel.=Rafael Vergara.= 
Santiago Beltran de la Cueva.=José Antonio Rodriguez.=Jo-
sé Maria Aranda.=Lorenzo Alcántara, secretario. 

Concuerda con los documentos remitidos al muy ilustre 
Ayuntamiento por el sr. contador general del Estado D. José Ma-
riano Blasco, en consorcio de la esposicion que le dedicó, y 
á que sii-ven de comprobantes, los cuales quedan en el ar-
chivo de mi cargo, con testimonio de la acta original de la ca-
pital del distrito de Santa Maria Amealco que va inserta, y 
á que me remito. Querétaro enero veinte y tres de mil ocho-
cientos treinta.=Francisco Ruiz, secretario. 




